



















La sexta edición de Katharsis está dedicada al tesón, al esfuerzo, a 
las manos y pies, a la memoria que se resiste al olvido, a las 
noches de desvelo impuesto, a las semillas que crecen y danzan 
al lado del río, a las atarrayas y los anzuelos, a las sombras que 
con abnegación siguen brindando los árboles, trincheras del 
parque y de las calles; al río San Miguel, héroe y villano, a la piel 
que se viste de diferentes colores, a la palabra cuidadosamente 
pronunciada, a los ojos jóvenes y curiosos, al lente siempre 
dispuesto a inmortalizar el paisaje, a la selva que, entre otras 
cosas, cumple cabalmente su papel de espectadora silenciosa, al 
monte que renace a diario para contemplar el caminar de los 
pueblos de Putumayo. 
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PRESENTACIÓN 


Hace trece años, en La Hormiga, nació Katharsis. Se forjó gracias al empeño, los sueños y las 
ilusiones de un grupo de amigos de la biblioteca pública Luis Carlos Galán del municipio 
Valle del Guamuéz en Putumayo. Y nació con el firme propósito de ser un espacio donde la 
comunidad Valleguamuence y putumayense pudiera inmortalizar sus esperanzas, dolores y 
decepciones, camuflándolas con metáforas, anáforas, hipérboles, y todas las figuras 
literarias que el lenguaje nos regala para no decir crudamente lo que nos pasa o nos ha 
pasado en nuestras vidas, permanentemente rodeadas por la violencia, la muerte, el 
destierro. Hoy, podemos decir que Katharsis se ha convertido en el aliento de aquellas 
personas que leen a sus escritores favoritos y esperan contagiarse un poco de su arte; de 
aquellos que sueñan con dar a conocer la otra cara de su región, mostrando que 
Putumayo no es una sola mancha roja de sangre y de violencia como lo pintan, 
desafortunadamente, los medios de comunicación. Hoy y después de cinco ediciones de la 
revista, podemos demostrar que en Putumayo vive gente que siente, piensa, ama y aspira la 
paz, que lee y escribe como en cualquier otro lugar del mundo. 

La sexta edición de la revista ha tardado varios años en salir, pero eso no significa que como 
Grupo Amigos de la Biblioteca (GAB) hayamos desfallecido en el propósito de darle 
continuidad. Aquí estamos nuevamente, con todas nuestras fuerzas y deseos para seguir 
haciendo realidad nuestro sueño colectivo. Un sueño al que se han ido sumando más y más 
personas. Sin lugar a dudas, no contar con recursos económicos que financien la revista fue 
el factor central para que Katharsis no saliera antes, pero como no renunciamos a la 
posibilidad de hacerla viable, en este año (2013) fuimos ganadores de la convocatoria del 
Programa Nacional de Concertación Cultural, organizada por el Ministerio de Cultura y 
cofinanciado por la alcaldía municipal del Valle del Guamuéz. Parte de los recursos 
obtenidos en esta convocatoria los destinamos a la edición e impresión de Katharsis. El 
Proyecto que presentamos como biblioteca pública del municipio Valle del Guamuéz, 
denominado Letras Libres, también posibilitó la creación de una red municipal de 
promotores de lectura, personas formadas en lectura y escritura y que son las encargadas de 
llevar libros a las veredas y barrios más alejados del municipio, así como de organizar en sus 
comunidades, con la ayuda de la biblioteca, diversas actividades de lectura y de escritura. 
Con el proyecto también fue posible realizar la segunda versión del concurso de cuento 
corto. La Hormiga Cuenta, así como la realización de programas radiales en torno a la 
promoción de la lectura y escritura, un propósito central de la biblioteca pública. 

La revista, en su sexta edición, nace desde la iniciativa de inmortalizar, a través de este viaje 
literario, la historia de un pueblo que se levanta a orillas del río que nace en las entrañas de 
la Amazonia y no deja de correr y transformar al paisaje y a sus moradores. Esta edición 
muestra una gama de escritos distribuidos en las siguientes secciones: La letra y la selva 
perdida está dedicada a la historia del Municipio de San Miguel, una zona del bajo 
Putumayo y frontera con Ecuador. Ahí encontraremos una breve introducción sobre San 
Miguel, así como una breve historia de Puerto Colon, uno de los primeros poblados de este 
municipio. Esta última historia fue recopilada a través de entrevista a distintos habitantes del 
lugar. Seguidamente, aquellos que disfrutan de las realidades ocultas entre los colores del 
alma, encontrarán diálogos con la ausencia, una sección de poesía con la que se 
representan los sentimientos y las experiencias más profundas de la vida. En la tercera 
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sección, Nayed nos narrará el dolor de la ausencia, de las búsquedas y esperas 
interminables, del huir sin saber a dónde, de la ira ante la impotencia, de una injusticia 
inerte, de una madre que busca a sus hijas desaparecidas, de una familia que fue vecina 
nuestra y a la que el paramilitarismo le robó lo más preciado, la vida misma. Esta es la 
historia de la familia Galárraga Meneses, una historia que condensa muchas otras historias 
de la desaparición y de la muerte. 

Posteriormente, en katharsis encontrarás a Putumayo diverso. Esta sección nos invita a 
conocer una de las culturas indígenas moradoras de nuestro territorio que lucha 
constantemente por mantener la identidad de su pueblo, “los Awá”. Así mismo, hacemos 
un homenaje a un joven del municipio Valle Guamuéz que fue premiado por el diseño de 
una zapatilla en lo que han denominado como arte popular. En la sección Meditaciones 
en prosa presentamos un ensayo alrededor de la primera investigación que se hizo sobre 
la reconstrucción de la memoria histórica de la masacre del 9 de enero de 1999, perpetrada 
por paramilitares del Bloque Sur Putumayo de las Autodefensas Unidas de Colombia en la 
Inspección de El Tigre. Es un ensayo que da cuenta de los daños y los impactos sufridos por 
toda la población de esta inspección. Después de este valioso ensayo, damos paso a la 
sección La Hormiga cuenta, la cual está dedicada a escritores y escritoras 
valleguamuences que participaron en la primera y segunda versión del concurso de cuento 
corto organizado por la biblioteca pública y el Grupo Amigos de la Biblioteca durante los 
años 2012 y 2013. Todos los cuentos de esta sección fueron los ganadores en cada una de las 
versiones. Posteriormente seguimos con una nueva sección en la historia de la revista: 
Bitácora. Aquí se intentará dar a conocer algunos apartes de las impresiones surgidas en 
las diferentes actividades de lectura realizadas en barrios y veredas que se llevaron a cabo en 
el marco del Proyecto letras libres. Finalmente, katharsis en su sección A leer, nos invita a 
conocer material bibliográfico que se ha producido sobre el departamento de Putumayo. 

La biblioteca pública Luis Carlos Galán y el Grupo Amigos de la Biblioteca del Municipio 
Valle del Guamuéz agradecen a las siguientes entidades por el apoyo brindado: Ministerio 
de Cultura, Programa Nacional de Concertación Cultural vigencia 2013 y Alcaldía del 
Municipio Valle del Guamuéz. Por supuesto, nuestros agradecimientos también están 
dirigidos a cada uno de los y las escritoras que hicieron posible esta edición. Por su valiente 
espera y por creer que sus textos podían destinarse a Katharsis. Asimismo, agradecemos a 
los pobladores del municipio de San Miguel que compartieron con nosotros sus historias, 
sus archivos fotográficos o permitieron que se les tomara una fotografía y fueran publicadas 
en esta región. 


Gloria Esfella Nupán 

Bibliotecaria 

Biblioteca pública Luis Carlos Galán 
Municipio Valle del Guamuéz, Putumayo 
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LA LETRA V LA SELVA PERDIDA 


Fotografía: Hernando Reina 





EL RÍO QUE NO SE MUEVE. 


Sfibie, ía &el/3a y eí ciefo e&tam qa 


Cuando hablamos del municipio de San 
Miguel de Puerto Colón o cuando 
hablamos de los municipios de la parte del 
departamento que se reconoce como el 
“Bajo Putumayo’’ 1 , y tal vez, cuando 
hablamos de la amazonia colombiana en 
general, hay momentos en los cuales se 
llega a sentir que el río de la historia que 
surca el territorio, se detuvo en la urdimbre 
del pasado colonizador, estático, justo en 
las coordenadas que coinciden con los 
centros poblados que componen el 
panorama social y geográfico de esta 
subregión. 


Putumayo 



Ocurre que al intentar revisar la historia formal (que cuenta con importantes registros poco 
conocidos y de difícil acceso - por lo menos al público no conocedor) algunos textos se terminan 
por convertir en una especie de inventario de datos de cajón que repiten en secuencias de 
distinto acento, fenómenos de extracción, colonización, pauperización y muerte en las 
inmediaciones de la amazonia que baña el río Putumayo (vgr, extracción de quinas, caucho, 
madera, pieles y explotación del suelo y el subsuelo legal e ¡legalmente). Otros textos describen 
de manera pormenorizada condiciones de acechanza inenarrables, relatos de absurda 
complejidad y violencia. 2 


Entonces, justo en la orilla del mítico río del devenir que se detuvo en los caudales de la historia 
putumayense, las oleadas humanas que fluyen constantemente, fueron perforando en la selva 
distintos nichos de habitación con prácticas que se repiten casi esquemáticamente a medida que 
la geografía cambia y la llanura amazónica se extiende. Los primeros relatos de apropiación de 

tierras describen técnicas de diversa índole, 
con las cuales los primeros colonizadores 
extendían sus dominios tanto como les 
fuera posible a sus capacidades físicas, 
demarcando la propiedad de los territorios 
con lazos, lianas, mojones de tierra o cercas 
que se instalaban en los límites de cuanta 
tierra pretendían abarcar; todo esto a 
expensas de los primeros habitantes de la 
región - los indígenas - quienes asistían 
expectantes al fenómeno de la 
transformación radical del entorno, justo 
en la selva que habitaban desde hacía 
mucho tiempo. 


MUNICIPIO DE SAN MIGUEL 

San Miguel, se encuentra localizado en la margen 
izquierda del río San Miguel, en el extremo sur 

occidental del departamento 

Putumayo y fronterizo 

con la República de Ecuador. Tiene una superficie de 

570,8 km2 


Fecha de creación 

29 de abril de 1999 

Población total 

25.476, DAÑE 2013 

Población cabecera 

Municipal 

5.570, DAÑE 2013 

Población zona rural 

19.906, DAÑE 2013 

Cabecera municipal 

La Dorada 


1. Tales municipios son: Puerto Caicedo, Puerto Asís, Orito, Valle del Guamuéz, San Miguel, Leguízamo. 

2. Bueno, otro de los primeros elementos para comprender esta específica región de la amazonia colombiana tiene que ver con la dificultad 
para acceder a su territorio por rutas de transporte regulares, condición sui generis frente al resto de la selva que recorre el río Amazonas, 
navegable en buena parte de su caudal. Con esto, la exploración y las manos de las grandes industrias de extracción han tenido que someterse 
a ritmos de expropiación un poco más lentos que en otros lugares, pero no por ello menos violentos y traumáticos. 


9 













Sabia £a y. ci e&tanuM, 


Obviamente la experiencia que sometió a 
esta parte de la selva a un proceso de 
intervención cuasi urbana se vinculó a las 
“compañías” de extracción petrolera^ que 
iniciaban sus trabajos de exploración y 
extracción a partir de la segunda mitad del 
siglo XX, en los pozos de Orito, Loro y San 
Miguel, pues enfrentaba la necesidad de 
construir campamentos y trochas que 
permitieran el acceso terrestre a lugares que 
hasta el momento no habían registrado la 
aparición de centros poblados al estilo 
urbano y que tal vez solo habían sido 
reconocidos por la trashumancia aborigen, 
excusado el espíritu de aventura de 
algunos colonizadores y cronistas 
de las potencias europeas 
advenedizas (que campean 
por estas regiones desde 
que el continente se 
descubrió para los 
intereses del mercado de 
capital). 

Bueno, después de todo 
hay elementos de la historia 
que parecieran fluir, cambian 
fechas, parajes y protagonistas, 
pero al intentar hacer una revisión 
del libreto colonialista, se descubre que 
de manera sistemática la violencia 
estructural cunde en la región y un olor a 
muerte empieza a repetirse continuamente. 
Esta realidad empieza a aparecer en escena 
en la región desde el siglo XVI, pero solo 
hasta hace un par de décadas empezó a 
sorprender al país, que obnubilado por la 
pretendida realidad mediática asiste desde 
otras comprensiones a una nación 
centralista, retirada de los contextos de 
nuestra historia, juzgando y transformando 
la realidad social del SUR amazónico, a 
partir de los prejuicios propios de la opinión 
pública que solo puede reconocer a los 
representantes más pintorescos que han 
engendrado las dinámicas sociales propias 
del Putumayo. 

Hay que comprender que por los 
inacabados caminos vecinales del 
Putumayo, se asomaron personajes de 


diversa índole a una región de continuas 
promesas, alemanes expatriados por la 
guerra que encontraron refugio y 
descendencia en el amoroso abrazo de la 
selva, campesinos de todas las regiones de 
Colombia que buscaban tierras productivas 
de leyenda, habitantes del nororiente 
ecuatoriano contagiados de la bonanza, 
científicos itinerantes que van y vienen por 
los ríos descubriendo para el mundo de la 
ciencia todo el saber del Amazonas - hace 
rato dominado por los indígenas y 
continuamente desconocido por nosotros, 
los actuales habitantes del Bajo Putumayo 
-...en fin, un collage de visitantes que 
dieron forma al panorama social 
incluso de lo que en la 
actualidad se contempla en 
San Miguel de Puerto 
Colón. 

En el caso de este 
municipio en particular, 
los apellidos 
VILLACORTE, HERRERA, 
BENAVIDES, TEZ, 
HARTMAN, ACOSTA, CRUZ, 
JOJOA, TORRES, VERANO, 
entre otros, serán los protagonistas 
de este trozo de historia que se repite, 
con relatos de colonización, construcción, 
supervivencia y esperanza, historia que se 
fragua entre ilusiones petroleras, exterminio 
ingenuo de especies, agricultura importada 
y violencia generalizada; supervivientes 
todos de estas violencias que no dejan de 
sorprender, aunque tengamos que repetir la 
historia siempre. 


3. Léase: Texas Petrolleum Company. 

4. Extendemos el alcance de este juicio a los procesos históricos 
del ordenamiento administrativo del territorio, para el caso 
particular de la primera mitad del siglo XX en donde la mayor 
parte de los intendentes del Putumayo eran personas que no 
conocían la región, pero que regentaban la autonomía 
administrativa de las regalías petroleras por ejemplo. 

5. Alusión al Fondo Nacional del Caminos Vecinales, empresa 
estatal que durante los años 80 del siglo XX construyó la mayor 
cantidad de vías secundarias y terciarias del Bajo Putumayo, 
antes de su liquidación a principios de la década del 90. 
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Nombres de sitios geográficos como “La 
Punta”, “La Balastrera”, “El Afilador”, “San 
Carlos” y otros tantos reviven en los 
pobladores y vecinos de la región escenarios 
de conflicto, de intereses cruzados, de excesos 
y ultrajes; pero también representan para la 
actualidad otros olvidos, otras ausencias que 
no tienen nombre, evaporadas por el río San 
Miguel en la imaginaria frontera que dos 
países se han inventado para conectar con 
vías de cemento que, como una gran lápida 
anónima, sellan pactos y tratados comerciales 
de los cuales no nos hemos enterado, pero 
que se han negociado con toda la avidez del 
caso, a cambio de la sangre que el fuego se 
llevó, reclamando por un quinto elemento 
fundamental que pueda explicar en cierta 
medida lo inexplicable... 

Bienvenidos a un nuevo intento por 
encontrar en algunas letras ocultas, otro de los 
significados que aún se guardan en estas 
selvas... ojalá el esfuerzo puedan demostrar 
que en efecto hay otros lugares, otros 
recuerdos y otras formas de compartir el 
dolor... 

Autor 

José Luis Revelo 


(cattarsis 

riendo a carcajadas, o inhibidos 
contemplando a los niños jugando con el río 
al fondo, o en el mejor de los casos, 
permitiendo que las lágrimas broten como 
producto de la nostalgia de aquellos días. 

Agradecemos a los moradores antiguos que 
dispusieron su tiempo para volver al pasado y 
darnos a conocer la vida en San Miguel, vista 
desde sus casas, caminada por sus pies 
cansados. Al final de este escrito el lector no 
encontrará una conclusión, un comentario 
crítico e ilustrado acerca del por qué y lo que 
puede venir, sólo podrá, si quiere hacerlo, 
compartir una historia, una percepción, unas 
emociones. Gracias, a quienes con un toque 
de picardía, ambientaron cada una de las 
entrevistas, dejando claro que aunque fue 
necesariamente duro sobrevivir y permanecer, 
no fue lo suficiente para abandonar su tierra y 
seguir disfrutando de la vida misma, en toda 
su complejidad y en permanente contacto con 
la muerte. 

Autora 

Diana Estrada 

Grupo Amigos de la Biblioteca 
Municipio Valle del Guamuéz. 



SAN MIGUEL: RECUERDOS DE SUS 
POBLADORES 


Dicen que la historia de un pueblo 
depende de quien la cuente. Por ello, 
en lo que sigue, hablarán las voces de 
algunos pobladores de San Miguel, 
concretamente, los que habitan el caserío 
de Puerto Colón, un asentamiento 
predominantemente de hombres y mujeres 
afro-descendientes provenientes de la Costa 
pacífica nariñense y caucana. No 
presentamos fechas exactas de la historia del 
municipio, mucho menos un relato morboso 
y amarillista de la sangre que abonó nuestra 
tierra. Presentamos vivencias, esto es lo que 
las personas con las que hablamos nos 
contaron, porque aunque la memoria nos 
traiciona un día, es común sorprendernos 
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LO QUE AMILCAR SABE... 



Fragmento pintura, Willintong Arévalo López 


Los primeros pobladores del territorio 
pertenecen a la etnia Cofán San Miguel es solo 
parte de su antiguo territorio, la cual se 
extiende hasta la cuenca del río Aguarico, 
Ecuador y el río Guamuéz. Cierra con la 
desembocadura del río San Miguel al Río 
Putumayo. Este pueblo vivió aislado de la 
cultura occidental hasta principios del siglo 
XX, cuando empezaron a llegar los primeros 
colonizadores atraídos en un principio por las 
bonanzas de la quina, el caucho, las pieles, la 
madera; posteriormente por el petróleo, más 
recientemente por el cultivo de la coca. 

Esta comunidad indígena estaba dispersa por 
todo el territorio; era un pueblo nómada. 
Desarrollaba una agricultura de tipo 
migratorio, además del resto de variedad de 
recursos que la amazonia les brindaba como la 
pesca, la caza, la recolección de frutos. 
Después de crear la frontera Colombo- 
Ecuatoriana, el pueblo Cofán fue dividido 
territorialmente, sin embargo, siguen siendo 
un pueblo unido de manera ancestral. El 
pueblo Cofán se ha caracterizado por su 
resistencia, cohesión cultural y capacidad de 
convivencia intercultural, aspectos que les ha 
permitido perdurar en el mismo territorio a 
pesar de que buena parte de este haya sido 
ocupado por colonos y otros grupos 
indígenas. 

Los habitantes colonos llegaron en los años 70 
y se ubicaron a la margen derecha de la 
quebrada que llamaron Dorada, debido a la 
gran cantidad de peces dorada que en ella 
existían. Estos primeros colonos eran 


fcatWsis 

aserradores y sus familias provenían, en su 
mayoría, del departamento de Nariño. Las 
primeras casas fueron construidas de chonta y 
guadua, con los techos de paja o cartón; con el 
tiempo, este asentamiento de un pequeño 
grupo de familias, se fue transformando en un 
centro poblado que hoy se conoce como La 
Dorada, sede administrativa del Municipio de 
San Miguel. 



Noel Amíicar Chapuez Chapuez 

Archivo fotográfico GAB 
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Inicialmente, el proceso de colonización del territorio fue lento por el difícil acceso 
del lugar: solo existía una trocha que conectaba a esta zona con el municipio de 
Puerto Asís, el centro poblado más próximo en aquella época. En la segunda mitad 
del siglo XX, se iniciaron las exploraciones y explotaciones petroleras; este hecho 
generó que muchas personas de distintas zonas del país llegaran y se vincularan como 
trabajadores en la Texas Petroleum Company. Gran parte de estos nuevos 
pobladores, se radicaron con sus familias e iniciaron la colonización de tierras 
baldías. Las labores productivas iniciales estuvieron relacionadas con la extracción de 
madera y, posteriormente, con la agricultura. El territorio progresivamente se fue 
poblando, se creó la inspección de policía La Dorada, que cumplió una función 
comercial, hasta que se creó el municipio de San Miguel. Dentro de este municipio 
hay que resaltar la historia del asentamiento que sus pobladores dominaron Puerto 
Colón, un puerto ligado al comercio de la madera y caracterizado por estar más 
cerca a la frontera con Ecuador, concretamente con la provincia de Sucumbíos. A 
finales de los años 90 se inicia la construcción del Puente Internacional San Miguel, 
con el que se transforma la dinámica de Puerto Colón, de ser un lugar muy comercial, 
pasa a un lugar poco comercial. La última ola de poblamiento de este municipio se da 
a partir de mediados de la década de los años 80, debido a la bonanza cocalera. 



Fotografía: Hernando Reina 


El 29 de abril de 1994, fue elevado a la categoría de municipio mediante ordenanza 
045 emanada de la Asamblea Departamental del Putumayo, como resultado de una 
segregación del municipio Valle del Guamuéz. 


Noel Amílcar Chapuez Chapuez 

Reseña de la investigación identificación y clasificación del 
potencial turístico del municipio de San Miguel. 
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LA MAMÁ DE TODOS RECUERDA... 


SnZ've ía &efikL ij. eí cieíh tótíwrujA 



Cristina Peralta viuda de Gómez 

Archivo fotográfico GAB 


D e astilla, de astilla eran antes las 
casas y sin puerta, antes nada se 
perdía, usted se iba a trabajar y 
nadie le quitaba a nadie lo suyo. La gente 
se mantenía de la pesca y la cacería, esto 
era “cheverísimo” por eso será que a 
pesar de la violencia uno no ha querido 
irse de aquí. Se sacaba pescado el que 
quisiera y los hombres mantenían en la 
caza. Cuando llegamos, los Cofanes ya 
vivían aquí, por la orillas del río y bajaban 
cada tanto a cambiar pescado y oro por 
telas de color azul y rojo, el señor Jorge 
Cabrera era el que les cambiaba el oro por 
las telas, ellos se vestían de ese color, al 
principio eran como tímidos pero 
después ya se relacionaban más con uno. 
Ellos son unas personas que cuando 
llegaba más gente se iban retirando. 


En ese tiempo nosotros pescábamos con 
sábanas y usted viera el mundo de 
pescado que sacábamos, mi esposo y yo 
siempre manteníamos pescado fresco 
porque la gente iba por pescado a nuestra 
casa, nosotros nunca les vendíamos, pero 
la gente siempre nos llevaba alguito, ya 
sea plátano, panelita, aquí todos 
compartíamos. Los únicos que vendían 
eran los indígenas, ellos comenzaron a 
cobrar y pues aunque era poquito, el 
resto empezamos a vender también. 
Como le digo, aquí había de todo, pero si 
usted quería comerse una res, le tocaba ir 
a comprar a La Hormiga, ese era el único 
pueblito más cercano, así mismo se 
compraba la sal, la panela, pero del resto 
había todo. 
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La mayoría de los que llegaban era pa' 
trabajar en la madera, se iban montaña 
adentro y después de varios días se sabía 
de ellos, cuando bajaban por el río con la 
madera echo balsas y entonces esto se fue 
llenando poco a poco, primero entraba un 
solo carro, pero con los del petróleo se fue 
abriendo la carretera. Como fue llegando 
bastante gente, el comercio se disparó, eso 
llegaban camiones para llevar la madera y 
ese puerto era llenito de gente de todas 
partes, vaya a ver ahora... 



Fragmento pintura: Willintong Arévalo López 


De la época de la violencia no quiero ni 
acordarme. No creo que haya otro pueblo 
más golpeado y maltratado que este. Mi 
casita me la destruyeron tres veces. 

Como partera, más de dos mil niños han 
pasado por mis manos y así como ellos 
crecieron, este pueblo, poco a poco fue 
cambiando. Hemos pasado por todas las 
bonanzas y también por todas las 
desgracias; la quina, la madera, el 
petróleo, la coca y así mismo el río con sus 
crecientes nos arrastraba las casas, los 
incendios que no han faltado y la 
violencia, uno no podía estar tranquilo, a 
veces tocaba desde las seis de la tarde 
encerrarse a comer calladito, esperando el 
“tramacaso”. 6 .. 
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El río, desde que este pueblo empezó, ha 
sido la vida de todos nosotros, por él había 
el pescado, el mismo comercio y el 
transporte, aunque cuando le daba por 
ponerse rebelde también nos dejaba 
viendo pa'l techo. Cuando el río San 
Miguel se crece, usted viera como se 
vuelven esas aguas de corrientosas y eso sí 
arrastra lo que encuentre, y cuando se sale, 
tapa hasta la vega, pero el río siempre ha 
estado en todo, en las buenas y en las 
malas. Le cuento que este río tiene 
historias. 

6. La autora del relato se refiere al estallido de cilindros, a 
enfrentamientos entre actores armados presentes en el 
territorio, o a cualquier ruido intrusivo. 



Fragmento pintura: Willintong Arévalo López 
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EL PAISA... 


ia ís«tña y et cicio e&tamo& 


Aquí no habían sino seis ranchitos, unos de 
yaripa, otros de astilla y cartón. Yo viene con 
un amigo a trabajar aserrando, vine sin mujer, 
sin hijos, aquí conseguí la mujer. 

En el tiempo en el que llegué a estas tierras, 
aquí había indígenas de ranchería, eran los 
cofanes, era el Taita Querubín, con sus 
atuendos azules y rojos. Ellos no comían 
comida como uno, al principio eran como 
tímidos, pero después llegaban a la casa a 
comer cinco, seis, a ellos les gustaba nuestra 
comida. Así mismo ellos le ofrecían a uno la 
fariña, que es la yuca cocinada, ellos la 
sancochan, la mascan y después la ponen a 
fermentar y vaya usted a no quererles recibir, 
nunca más le volvían a ofrecer, ellos son bien 
delicados en ese sentido. Lo que sí, es que le 
tenían mucho miedo a la gripa, lo veían 
estornudar a uno y salían corriendo. Oiga, ellos 
lo curaban a uno, con aguas, con hiervas, ellos 
lo curaban a uno. Una vez yo estaba enfermo, 
llevaba como tres días con fiebre, estaba en el 
rancho, los compañeros se habían ¡do y 
llegaron ellos 

-Usted que tener- enfermo yo -nosotros 
curando 

Así hablaban, casi no hablaban español, pero 
como ya empezaban a tratar más con los 
colonos aprendían, son una gente muy 
inteligente. Ahora ya casi no hablan su lengua y 
se visten como cualquiera de nosotros. 
Entonces, para curarme, se fueron a sacarle la 
cáscara a un árbol, la hirvieron y me lo dieron a 
tomar, era amargo, amargo, pero le cuento 
que fue como santo remedio, después me 
hicieron un caldo de sábalo, quedé como 
nuevo. 


Este pueblo mantenía lleno de gente, por la 
madera, la gente vendía maíz, plátano, todos 
cultivaban, esto se puso malo cuando llegó la 
coca. Uno podía llegar y hacer rancho donde 
quisiera y nadie le decía nada. Usted podía 
poner solo una cortina de puerta, dejar sus 
cosas ahí y nadie se le entraba, nadie le robaba 


a nadie. Después, esto era lleno de casas, lleno 
de negocios de comida, la gente vendía 
comida de día y de noche, las mujeres 
vendiendo gallinas, vendiendo frutas. 
Visitantes llegando en botes, en balsas sacando 
madera. 

Yo vine del Magdalena, de unos lados de 
Medellín, un amigo me dijo que estaba bueno 
en el Putumayo para trabajar y aquí estoy 
todavía. Como le contaba, mi mujer es de estos 
lados, tuvimos seis hijos. En la época de la 
violencia, que esto se puso bien feo, yo me la 
llevé con todo a Palmira, allá la tuve mientras 
pasaba todo, claro, esto era muy feo y tocaba 
proteger a la familia. Acá primero llegaron los 
“pistolocos” después los “macetos” luego los 
“paracos”, eso fue lo que daño el pueblo, todo 
se acabó. 

También hubo desde siempre, lo que 
llamamos “chongos”, prostíbulos, como 
llegaba tanta mano de obra de otros lados, 
entonces ponían esos negocios, casi siempre 
con mujeres de otras partes y como el pueblo 
era pequeño, uno sabía quiénes eran, quien 
llegaba y quien se iba. En cada negocio había 
desde doce a treinta mujeres. 



Julio Alfonso López Mira 

, Puerto Colón 

Archivo fotográfico GAB 
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OLGA, LA REINA SIN CORONA... 

Cuando yo llegué estaba recién hecha la 
carretera, no había energía, era con mechas 
de ACPM, esas nos las regalaban los del 
petróleo. Cuando yo llegué esto era tupidito 
de gente, mi marido y yo pusimos un granero 
y cambiábamos la remesa por madera, así nos 
pagaba la gente. 

El río era más allá, es que esto ha cambiado 
mucho, antes uno se demoraba para llegar al 
otro lado, ahora es un pasito, se trajinaba más 
que todo con la madera, la gente hacía balsas 
para bajar los palos, los famosos vagones, se 
sacaba la madera por el río, esa noche había 
rumba segura. 

Aquí no había letrinas, no había neveras, la 
comida la conservábamos ahumada o bien 
salada. La gente sacaba pescado en 
abundancia y como había con qué comprar, 
nadie se quedaba con el producto sin poder 
vender. Lo que usted sacara, eso se vendía. 
Aquí hubo plata, todo negocio pegaba bien, 
había trabajo, venían de otras partes a 
comprar. Yo tuve después un restaurante y a 
la vez residencia, le cuento que no me daba 
abasto, trabajaba casi sin descanso, el nombre 
del negocio siempre fue una recocha, el 
último fue: ABC, aguante, bostece y cállese. 

Al pueblo entraba solo una chiva, llegaba en 
el día, cargaban la madera toda la tarde y se 
iban al día siguiente, aunque no había donde 
ir a bailar, usted sabe que el negro pa'l baile, 
yo soy natural del Valle, de Villa Rica. 

Esto se ha mantenido en medio de todo, aquí 
se han dado cerca de cinco incendios grandes, 
casi todos por descuido con las velas, como 
no había energía y toda la gente estaba 
ocupada trabajando, de eso hay varias 
historias tristes, cosas que parece que no le 
van a pasar a uno, y las inundaciones ni se 
diga, cuando el río se crecía, tapaba todo, 
uno aprovechaba todavía cuando había agua 
para lavar la casa, el negocio, porque agua de 
donde, tocaba cargar agua del río y además, 
la crecienteo arrastraba palos, culebras, de 
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todo, entonces había que limpiar todo 
rápido. 

En ese tiempo se pescaba bocachico, bagre, 
gavitana, una sola vez bajaron las pirañas, 
uno tenía que jabonar con cuidado porque la 
espuma las atraía y en un ratico ¡zas! Ya tenía 
el mordisco en el dedo. Se sacaba raya, 
temblones. Cuando a uno lo picaba esos 
bichos, para el hombre el remedio es la mujer, 
nosotras nos sentamos en la herida y así se los 
cura y si era a una mujer, eso mujer con mujer 
como que no tenía el mismo efecto... como 
cuando hubo ese otro insecto, “la machaca”, 
eso fue un cuento que sacaron para 
aprovecharse de las indígenas, esos hombres 
se hacían picar y mentiras, solo por picardía, 
pero si a uno le gustaba el chico tocaba 
actuar... ja j aja y a una de mujer le tocaba 
buscar un varón. 



Olga María Collazos Díaz- 
Puerto Colón 

Archivo fotográfico GAB 
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Sfvtve da &ed<ki y ad ciada adatan voA 


Y NILA... 



NMa Caicedo -Puerto Colón 
Archivo fotográfico GAB 


Llevo aquí treinta años. Se decía que San Miguel era la tierra a la que llegaban muchos y se 
quedaban pocos, pero la verdad es que aquí había demasiada gente. No se habían abierto 
tantas vías y toda la gente venía aquí para viajar, entonces este era un pueblo pujante y así 
mismo un pueblito respetado, porque como había tanta gente, también había platica y con eso 
violencia. No solo estaba la guerrilla, había pandillas, grupos, el uno arriba, el otro abajo y el 
pueblo, nosotros, en medio de todo. Y aún así aquí estamos. 

Antes uno comerciaba casi todo por botes, se traía productos del otro lado, todo era en este 
pueblo. La Dorada era solo una calle, la central, la Alcaldía hubiera sido aquí, en Puerto Colón, 
pero como los que podían convencieron a la gente de que si llegaba la fuerza pública el negocio 
de la coca se iba a dañar, entonces nadie quiso arrendar o prestar una casa para montar la 
alcaldía. Esta era la cabecera municipal y como una señora dijo yo presto una casa en La 
Dorada, entonces la Alcaldía y las ayudas y todos los proyectos llegan allá, por eso ese caserío 
empezó a crecer, sino, el pueblo era acá. El gobierno se olvidó de este pueblo. 

Yo soy del Bordo Cauca, vine desplazada con mi esposo. Llegamos sin nada, nos sostuvimos 
porque aquí si había trabajo, mi esposo trabajaba en la maraña. Tiempo después nos separamos 
y a punta de empanadas, buñuelos y venta de frutas construí mi casa sola, con tres niños 
pequeños. La gente llega y se va y yo bien amañadita en mi pueblo, mi familia me pregunta qué 
le veo de bueno al Putumayo y yo les respondo que es la tierra que me ha dado de comer. 
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INFANCIA 

Recuerdo las soleadas tardes. 

Por bosques de nogales y praderas de 
esmeralda. 

Mis manos infantiles sembradas del pardo 
musgo 

De gruesas lianas, 

Y mis pies de arcilla, veloces como el viento. 

Surcando ríos de plata. 

Frutos de sol y oro danzando 
Entre los follajes, 

Y el riachuelo de dulce voz 
Acariciando con sus dedos líquidos 
Las hierbas y los peces 

Era bello huir de los antros artificiales, 

E internarse como venados salvajes 
Entre espesos matorrales. 

Despertando serpientes y apurando 
saltamontes. 

Tejiendo coronas de sonrisas 

Y paraguas de anchas hojas. 

Archivo fotográfico 

Autor 

Miguel Palacios 


LA ABUELA DE LOS CRUZ 

Me tomaron de una mano. Tengo la sensación de haberme vestido 
para domingo de misa o de visita a la abuela. Era un señor de tez 
oscura, vestía de camisa azul claro. Caminamos hacia el río. Pero nos 
desviamos, ni a donde la abuela ni a misa ni al río. Subimos tres 
escalones de concreto. Los contamos. Me hizo saludar de manera 
muy cortés. Preguntó si quería ver. Respondí que sí. Un momento 
después estuve levitando sobre el cajón rectangular de madera pálida. 
En su fondo caían unos cabellos blancos y un rostro arrugado y 
descansado. Me posó sobre el suelo grisáceo, bajé la cabeza y todo 
volvió a nublarse. 

Autor 

Puma-Uala 
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LAS VOCES EN SILENCIO 



Son muchas las voces que resuenan 
En los rincones de nuestra selva 
Gritos de dolor, cuentan sus historias 
Historias que se acallan pero renacen 
Como corrientes de agua. 

Corrientes que llevan en su paso 
Amargos y dolientes relatos. 

Relatos cargados de dolor 

Dolor que se transforma en esperanza 

Y busca en el flujo de la dialéctica 

El reconocimiento y difusión 

De esas voces que se mantuvieron 

dormidas 

Temerosas de ser juzgadas y castigadas 
Por los carceleros de sus bienquistos. 

Pero una esperanza renace en las 
entrañas de la madre. 

Madre de exquisitos aromas y colores. 
Protectora de lo natural y lo justo 
Que con su suave manto cobija a sus 
hijos 

Valerosos y dotados de sabiduría 
Centinelas de lo trascendental 
Impávidos por el alma de la madre 
Desafiantes guerreros 
Que con la llegada de la luz y 
La partida del sol, emergen como 
semillas de jazmín. 

Con el único objetivo de pregonar 
Palabras de esperanza y de justicia 
Se reproduce su arenga: 

¡Por amor a la eterna madre! 


MIEDO, MUERTE Y DOLOR 

A través de las hendijas de la casa vieja. 

En noches oscuras rasgadas por largos 
aullidos. 

El miedo me muestra su rostro de pájaro 
negro. 

Trepado en las ramas de ese árbol viejo y 
seco. 

Un silencio de muerte ha poblado las calles. 
Un macabro presentimiento palpita en el 
aire. 

La fosforescencia de un relámpago ilumina la 
noche. 

La expectante quietud de las cosas. 

Es rota por un zumbido y un grito... 

Silencio. 

Mañana, las voces comentarán el suceso. 
Alguien estará llorando en el sucio rincón de 
una casa. 

Alguien estará lavando la sangre en la acera. 
Borrando las últimas huellas del dolor. 

Autor 

Miguel Palacios 
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SUENO MALDITO 


Sueño maldito cubre con tu manto oscuro 
mi pobre existencia 
y con un hálito esperanzador 
devuélveme la vida de mi amada. 


Sueño maldito la oscuridad de tu manto 

se la llevó dormida sumiéndola en el 

descanso sin fin, 

mientras yo sin ella 

soy una débil sombra 

vagando rumbo hacia la nada. 


RIDÍCULO 

Pero que linda 
pero que hermosa 
así ibas tú 
la portentosa 


Así iba yo 
el malcriado 
tal vez por pobre 
me has desahuciado. 


Con largos tacos 
cumbamba erecta 
ojos arriba 
dignidad discreta. 


Después de ver 
lo que vieron 
como danzabas 
en mis ojos tiernos 


Sueño maldito despiértame del 
fango de tus pesadillas 
y si no lo haces 
llévame a dormir junto a ella, 
pero mientras, permíteme volver 
a besarla, a acariciarla, 
a disfrutar de la miel de sus labios 
y poder decirle que ella sigue siendo 
todo para mí, aún cuando si despierto 
me deleitaré saboreando la hiel de la 
verdad 

al saber que era un sueño y nada más... 

entonces cerraré mis ojos 

para seguir soñando una vez más. 


Mujer creída 
yo descreído 
en tus tacones 
ibas caída 
muerto de risa 
silbé bonito 
¡ridículo! 
amor mío 
me has dicho, 
corazón moneda. 


Autor 

Dédalos 


Autor 

Carlos Julio Guerra 
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MISTERIOS 


fintxe ta y eí ci«ía eaiamcA 


Misterios del cielo, misterios del sol, misterios de la tierra, 
Misterios de todo y misterios de la nada, 

Misterios de él, misterios de ella, 

Misterios que arremolinan, abaten y transforman, 
Misterios sanos, misterios corruptos, 

Misterios con mentiras, misterios con verdades. 

Cobardes a la luz, de temple tras sus sombras, 

Misterios inconclusos, misterios sorprendentes. 

Rebeldes, reservados, misterios solapados, 

Misterios del alma, misterios de la mente. 

Porque él no la comprende si son de la misma carne. 
Misterioso él, misteriosa ella. 

Que misterios os encierra que los atrae y los aleja, 
Misterios de misterios, misterios solapados. 



Autor 

Franklin Velásquez 


PASION 


Te di la aurora de mis besos. 

Mis caricias, mis palabras. 

Me envolvió tu pasión 
Me convertí en tu esclava 
De la noche a la mañana. 

Fue tuyo mi corazón 
y todo el amor que guardaba. 
Sin preguntarte nada te desnudé 
Hice tuyos mis suspiros 
y el aire que respiraba 
y por si fuera poquito 
Te pertenecieron mis lágrimas. 

Te entregué mi sonrisa y 
Mi cálida mirada. 

No me quedaron reserva 
Que ocultaran mis ansias. 

Fuiste mío, fui tuya. 

Mi sangre corrió a torrentes 
Por las venas de deseo 
y supliqué con mis besos 
Para calmar este fuego 
Ardiente de mí pecho. 

Fuiste mío, fui tuya, 
y se ahogaron las palabras. 


mi 


alma. 


Archivo fotográfico GAB 


Autora 

Doris Yeny Mosquera Pantoia 
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Sivtie, i<x ij di cie£o e&tania& 


POLITICO 


Sal a la calle y observa 

baja de esa nube en que gobiernas, sal de tu 

mansión y entra en los suburbios. 

No, así no. 

Acompañado de tus escoltas 
con tus lujosos trajes 
tus mejores zapatos 
todo de marca. 

No, así no. 

No hables tanto y escucha más 
no digas nada, calla y camina 
siéntete uno de nosotros. 

No, así no. 

No prometas nada 
las palabras se las lleva el viento 
tú sabes que no las cumplirás 
nosotros ya no las creemos. 

No, así no. 

Solo sales cuando haces campañas 
saludando a todos de la mano, 
regalando lo del pueblo 
y luego ni nos conoces. 

No, así no. 

Eso no hace el verdadero político 
eres un politiquero 
de esos que matan un país 
semilleros de corrupción 
semilleros de pobreza y violencia 
semilleros de ignorancia. 

Cuando tú politiquero 

ensucies tus zapatos caminado entre nosotros 
luzcas con elegancia nuestros harapos 
saludes con manos ásperas y callosas 
escuches y hables el lenguaje de los pobres 
trabajes con inteligencia y humanidad 
crees un ideal que no sea el tuyo 
sino el de los otros, 

comprenderás el valor que llevas en tus 
manos. 

Tu vocación te guiará 
te darás cuenta que no es fácil 
que terminarás solo, 

Pero luchando por lo que crees 

siguiendo el camino de hombres 

que nunca fueron ni serán llamados políticos 

pero que fueron los mejores. 


Autora: ROCA. 
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MI CARENCIA 




Se me escapó un suspiro, se me escapó una 
lágrima 

Se clavó mi mirada en la inmensidad vacía. 

Sentí que en silencio lloraba mi alma 

por esta soledad terrible, por esta angustia mía. 

Así como los poetas escriben en sus versos 
Fantásticas historias de trágicos amores. 

Más trágica es mi vida, carece de valores 
Carece de unos labios que le den miel a mis 
besos. 

Carece de unos ojos que miren a los míos. 

Carece de unos senos donde mitigar mis sedes. 

De unos brazos que me atrapen como redes. 

De alguien que suspire por mí con vivos bríos, 
de esto nada tengo, estoy muerto, estoy vacío, 
solo espero en silencio mi último lugar, mi cuarto 
frío. 




Autor 

Francisco Monfoya 

1976 


mi 


¡BAJO ESTA NOCHE! 




Con una brisa suavecita y luces en el cielo con 
un extraño y bonito goteo: uno, dos, quizá tres 
o más gotas alegres que llegan y se van. 

Cada gota que cae del cielo luminoso es una 
felicidad para la naturaleza y el ser humano. 
Cada lluvia que cae es cuando alguien llora, 
pero, para mí es cuando una persona está feliz 
porque la felicidad le gana a la tristeza 
“el goteo constante del cielo luminoso es una 
felicidad, mas no tristeza” 

AUTOR: Anónimo 
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Pintura : Willintong Arévalo López 






BLANCA NIEVES 
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In memoriam de las hermanas Galárraga. 
La Dorada, Putumayo. 

El I de enero de 2001, a las 6 de la tarde, 
varios paramilitares del Bloque Sur 
Putumayo llegaron a la casa de la familia 
Galárraga Meneses en La Dorada, en el 
departamento de Putumayo, y se llevaron 
forzadamente a cuatro de las hermanas: 
Jenny Patricia, de 19 años; las gemelas 
Nelsy Milena y Mónica Liliana, de 18, y 
María Nelly de 13 años. 



Verte y acercarse a ti. 

Verte y saber de tu dolor desde aquel primero de enero del 2001, 

Ver tus manos y comprender la angustia con que cavaste día a día la tierra, buscando a tus niñas, 
a Nelsy Milena, a las gemelas Mónica Liliana y Yenny Patricia y a la pequeña María Nelly. 

Verte a ti en toda tu humanidad, y saber que corriste pidiendo auxilio a las autoridades, que 
suplicaste por ayuda, que anduviste de oficina en oficina para que recibieran tu denuncia y que 
te encontraste con que nadie la recibía, que te escuchaban pero no hacían nada y que, aún 
teniendo la autoridad y el deber de hacerlo... no lo hicieron, te dejaron sola a tu 
suerte...entonces, imagino tu llanto desgarrado en solitario, tu impotencia, tu errante 
búsqueda; siempre he pensado que la virgen María sufrió mucho cuando vio morir a su único 
hijo, pero han sufrido más, mucho más las mujeres como tú Blanca Nieves, que no saben si sus 
hijos viven o mueren, que los buscan aquí y allá. ..incansables, persistentes, penitentes. 

Muy seguramente en tu mente están los innombrables 
“Alacrán”, “El blanco”, “Raúl”, “Chucky” y “El Aguila”, 

¡Cómo pudieron Blanca Nieves!, ¿cómo pudieron, hacer esto a las niñas indefensas, delicadas, 
inermes? Es inconcebible tanta maldad, tanta crueldad, no eran más que unos cobardes, unos 
pobres humanoides, gente que nunca tuvo que haber nacido, ¿quiénes serán sus madres?, ¿de 
qué les llenaron el corazón, la mente y el espíritu? 

El pueblo te acompañó Blanca Nieves, todos querían y pedían el regreso de tus hijas. 

En tu mente seguro no se borran los rostros que viste, las voces que escuchaste y los gritos soeces 
que te dirigieron los armados cuando en el parque central preguntaste qué había sido de tus 
niñas. 

En el 2005 salieron los verdugos. 

En el 2005 dejaron huellas de su maldita presencia. 

Y en el 2005 emprendiste nuevamente la inútil búsqueda. 

En el 2006, Blanca Nieves, volviste al pueblo 
Ocupaste una casa abandonada. Una casa vieja. 
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Adivino en tu rostro la angustia con la que empezabas cada día, tus manos en la cocina, haciendo 
desayuno, despachando a los niños, en tanto tu mente en la próxima fosa a excavar; te imagino 
con un machete, una barra y una palanca saliendo de casa a la montaña, a buscarlas, y regresar 
con el mismo desconsuelo: no están ahí, no las encontré. ¿Dónde están? Cada cruz de madera que 
ponías donde no las encontrabas, era percibir que tan grande y extenso se hacía Putumayo para 
continuar... 

Cuando fuiste a la finca El Arco, y recibiste esa amenaza de que tenías que partir, ese día Blanca 
Nieves, ese día ya las habías encontrado, pero sin saber si eran ellas o no, tuviste que salir del 
pueblo y continuar en la angustiante espera, y así esperaste por ellas día a día, durante casi 
3600 días con sus noches. Noches en las que algunas veces las niñas te visitaron, y no te dejaron 
nunca saber de sus gritos ahogados, de sus frágiles fuerzas ante los verdugos, de su inocencia 
entera en manos de siniestros y abominables monstruos del terror. 

Nancy también salió día tras día a buscarlas 
Con sus propias manos cavando fosas. 



Sin seguridad, sin forenses, sin sociólogos, sin médicos. 

Sola, cavando fosas, buscando a sus hermanas. 

Esperando quizá que sus almas se comunicaran. 

Pero ellos, los poderosos de las armas se adueñaron de su casa, Blanca Nieves, y ahora sí... 
desterradas... 

Verte rodeada de cinco caritas tiernas. 

Cinco caritas que te recordaran a las niñas 

Y el pequeño Brian, Blanca Nieves, 

Ver en su rostro los rasgos de Mónica, 

Y seguramente tendrá dones de artista como la madre, y quiero imaginar que también le gusta 
la tambora y la lira y que también baila cuando escucha cualquier clase de sonido, como lo dijo 
en sus palabras. 

En el año 2007 volviste por segunda vez 

Y por segunda vez te desplazaron 

Y por segunda vez tu búsqueda removía fantasmas y dolores 

Y por segunda vez tuviste que partir. 
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Fotografía: 
Iñigo Alcañiz 


Sufriste hambre, soledad, marginación, pero esperaste, 
esperaste y esperaste hasta aquel febrero del 2010 en que 
fueron encontradas, y solo entonces conociste la crueldad, el 
dolor, el horror y la agonía que padecieron tus niñas, 
aquellas criaturitas que albergaste en tu vientre, que cubriste 
con tu regazo y les diste el hogar que conocieron hasta el día 
fatal en que a las 6:30 de la tarde en punto fueron por ellas y 
por ti en sus camionetas y se las llevaron hacia el Arco y el 
Pozo, hasta ese día miraste sus rostros, sus ropas, sus manos, 
escuchaste sus voces, hasta ese día... hasta ese día. 

Verte ir y volver una vez más, con las muerte tras de ti, 
persiguiéndote, cada vez que a La Dorada volvías y las 
buscabas. 

Frente a ti, frente al dolor de tu corazón, en julio 8 de 2010 
cuando por fin recibiste sus restos, sus restos Blanca Nieves, 
solo sus restos, era todo lo que quedaba, y a nosotros solo nos 
queda una placa con sus nombres, nada más. 

_ ¿Todo un país, todo un estado, inermes ante tu dolor?, 

_ ¿Impotentes ante tu angustiante búsqueda?, 

_ ¡Cómo creer que te estaban acompañando los más altos 
dignatarios y cómo creer que estaban indignados, si cuando 
los llamaste hicieron caso omiso de tu voz denunciante! 
-¡Cómo aceptar que están conmovidos contigo, si cuando 
debían investigar simplemente cerraron el caso! 

- ¿Cómo creer, si pudieron más los beneficios que tendrían “El 
Águila” y “El Chucky” que el dolor tuyo? Se hubiese podido 
haber mitigado tres largos años de tu angustia Nancy, ¡cómo 
creer! 

-¿Cómo creer, si no te han incluido en uno de los proyectos 
que garanticen un techo digno, una vida digna para ti y para 
los niños, que les garantice la formación superior y así 
demostrar que realmente no descansarán en la reparación 
que por justicia, por solidaridad nacional y por derecho te 
pertenecen? 

-¡Cómo creer! 


Blanca Nieves, lo que dijiste en esa ceremonia, esa frase que soltaste al aire, a todos, “¿Se sentían 
valientes mientras las degollaban?”, en el furor de la guerra seguramente se sentían valientes, 
con armas son valientes, sin ellas son como tú o como yo, indefensos y vulnerables y les faltaría 
toda la fortaleza que tú sí demostraste para enfrentar la barbarie de que fueron capaces. 


Blanca Nieves y Nancy, que lejos de casa están, que lejos de los que entonces éramos sus 
amigos, sus vecinos. Qué lejos nos queda Campos de Cristo, seguro que ahí estarán cada 
domingo o cada vez que quieren estar con ellas. Indudablemente visitaré estos campos en 
Soacha, indudablemente iré y visitaré a tus niñas y les contaré el profundo dolor que sentí hoy 
en esta tarde de domingo en que preferí recordarlas. 

Námaste, Blanca Nieves y Nancy, Námaste. 
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QUIÉNES SOMOS LA GRAN FAMILIA AWÁ 
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Imagen; cosmovisión del pueblo Awá, 


Los indígenas Awá nos denominamos gente de la 
montaña nkal Awá.Todo lo que nos permite vivir 
está en la montaña, en nuestro territorio, en él está la 
cultura, la unidad, la autonomía y toda nuestra vida 
como Gran Familia. 


Los Awá somos un pueblo que ha resistido por cientos de años. Nuestros mayores lucharon por 
defender la vida, el territorio, el idioma, la cultura, la autonomía y la unidad. Por eso hoy 
continuamos en el fortalecimiento de recuperar esa herencia y de trochar juntos el camino, para 
seguir por las huellas de nuestros mayores y caminar por donde ellos caminaron. En nuestro 
mundo Awá hay seres terrenales y seres no terrenales, estos seres trascendieron porque tenían 
mucha sabiduría; como el duende, la “kuankua” (abuela) “ambarenkua”, el “astaron”, la 
“¡ragua, la teskalla’’, el colibrí (ñankara), entre otros. Los Awá tenemos nuestra propia forma de 
concebir el mundo. Para nosotros existen cuatro mundos que están estrechamente 
relacionados: mundo de abajo, que está habitado por los seres más pequeños, donde viven 
animales como el Armadillo (Ulán) y la Hormiga (Kukin), que comen humo y no tienen ano. En 
segundo lugar, se encuentra el mundo nuestro, en tercer lugar está el mundo de los muertos y los 
espíritus; se cree que cuando un Awá muere va hacia allá. Arriba, está el mundo del creador 
controlando a los tres mundos que están debajo. 

La gran familia Awá nace desde el seno de las cuatro organizaciones; UNIPA, FCAE, 
CAMAWARI, ACIPAP, en 1983 se inicia el proceso organizativo binacional. En la década del 90 y 
comienzos del 2000, las cuatro organizaciones Awá nos dedicamos a formular los planes de 
vida, a fortalecernos para asumir los mandatos de nuestro pueblo. En el año 2002 comenzamos 
a trabajar como una gran familia Awá, en el año 2005 en el encuentro celebrado en Pasto, 
decidimos avanzar en la construcción de una propuesta política hacia la consolidación de la 
Nacionalidad Awá. En febrero de 2008 se realizó, en el Centro Mataje de Ecuador, la primera 
Asamblea Binacional de la Gran Familia Awá, con la participación de delegados de ACIPAP, 
UNIPA, CAMAWARI y FCAE. El propósito era trazar las estrategias y metas comunes para la 
formulación de un Plan de Vida Binacional Awá, por eso se conformó un comité de 
coordinación que continuó el proceso de seguimiento para ir revisando el cumplimiento de los 
mandatos, identificar las fortalezas y debilidades de las cuatro organizaciones. En agosto de 
2009, en el resguardo Inda Sabaleta (Tumaco), se realizó la Segunda Asamblea de la Gran 
Familia Awá, se hizo un pronunciamiento en mantenernos en la defensa de los principios de 
vida como pueblo indígena Awá y se acuerda crear los mandatos para mantener vivo el proceso 
de unidad. 
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EN DONDE NOS UBICAMOS Y CUANTO SOMOS LOS AWÁ 



Mapa; ubicación geográfica de la gran familia Awá; 
fuente, Proceso de la gran familia Awá, nuestra cartilla 
del plan de vida 


La estructuración del proceso organizativo de la gran familia Awá está conformada por las 
cuatro organizaciones, las cuales se ubican geográficamente en Colombia y el Ecuador: 

En 1983 y 1984 nace la Federación de Centros Awá del Ecuador-FCAE, actualmente representa 
a 4.060 Awá de 22 Centros, que habitamos, con una extensión geográfica de 116.640 hectáreas 
de bosque tropical, ubicadas a lo largo del río San Juan, en las localidades de Tobar Donoso, 
Chical, Jijón y Camaño (provincia del Carchi), Alto Tambo, Mataje y Ricaurte Tululbí (provincia 
de Esmeraldas) y Lita, Buenos Aires (provincia de Imbabura) en Ecuador. 

En 1990 se crea la Unidad Indígena del Pueblo Awá - UNIPA, que representa a 20.200 indígenas 
asentados en 22 resguardos legalmente constituidos y cuatro en proceso de constitución. Tiene 
una extensión geográfica de 210.000 hectáreas ubicadas en los municipios de Tumaco, 
Barbacoas, Ricaurte, Roberto Payán y Samaniego en el departamento de Nariño - sur occidente 
de Colombia. 

El 1992, se dio origen a la organización del Cabildo Mayor Awá de Ricaurte Nariño - 
CAMAWARI, actualmente representa a once resguardos de Ricaurte, con un extensión 
geográfica de 107.000 hectáreas, y una población de 10.500 habitantes, cerca del 85% total 
de la población del municipio de Ricaurte. 

En 1998 se crea la Asociación de Cabildos Indígenas del Pueblo Awá del Putumayo - ACIPAP, 
que la conforman doce resguardos, seis cabildos con reconocimiento étnico y 12 cabildos en 
proceso de reconocimiento étnico. En total, son 36 comunidades que se encuentran 
distribuidos en los municipios de Villa Garzón, Orito, San Miguel, Puerto Caicedo, Valle del 
Guamuéz y Puerto Asís, y el área comprendida en las cuencas de los ríos San Juan, Orito y San 
Miguel en el departamento del Putumayo y el río Churuyaco, Gavilán, Guamayaco, El Verde, 
Rumiyaco y la cuenca alta del río San Miguel, en el corregimiento de Cofaina Jardines de 
Sucumbíos, El Empalme. Actualmente representa a 6.500 habitantes y comprende una 
extensión geográfica de 63. 392 hectáreas constituidas en resguardos, y cabildos, tiene una 
proyección a constituirse en el Centro de protección del subgrupo Sindawa Awá ubicado en la 
región andino amazónica Nariño putumayo de 247,540 hectáreas. 
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MANDATOS DE LA GRAN FAMILIA AWA 



Foto; asamblea en el proceso de la construcción del plan de salvaguarda 
étnico del pueblo Awá, Ricaurte Nariño. Fuente: Gran Familia Awá. 


Los Awá somos una Gran Familia que pensamos y actuamos como indígenas, conservamos, 
protegemos y preservamos la vida y el territorio; vive y defiende sus principios ancestrales de 
unidad, territorio, cultura y autonomía, conviviendo en armonía con los demás pueblos y 
promoviendo la igualdad para mejorar nuestro bienestar y calidad de vida, garantizando la 
convivencia del pueblo Awá con fundamento a las leyes de origen, usos y costumbres. Lo que 
promovió a crear como esencia los mandatos en los cuales regirá la gran familia Awá. 

Mandatos sobre el territorio 

“Un Awá fuera de su territorio corre el riesgo de perder su identidad cultural y, por tanto, su ser 
Awá». 



Para evitar que esto ocurra, se han propuesto 
unas estrategias, tales como: Desarrollar 
mecanismos para recuperar y legalizar el 
territorio ancestral, en reconocimiento del 
derecho propio como pueblo Awá y así 
gobernarlo, administrarlo y ejercer control 
desde los usos, costumbres y la ley de origen. 
Establecer estrategias para defensa del 
territorio. Evitar que la gente abandone su 
territorio; los Awá no debemos abandonar 
nuestro territorio. 
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Mandatos sobre la unidad 

“La unidad es parte de la fortaleza y resistencia del pueblo Awá”. 

•La familia es la base de la unidad del Pueblo Awá y debemos fortalecerla para mantener el 
pensamiento propio, el idioma (Awá pit) y el conocimiento ancestral, garantizar mejores 
condiciones de vida y la pervivencia de la Gran Familia Awá. 

•La coordinación permanente entre las cuatro organizaciones se constituye en un 
mecanismo para la aplicación de los mandatos surgidos en sus encuentros, reuniones, 
asambleas y congresos Awá. Cualquier decisión que se tome en una comunidad Awá afecta 
todo el proceso de construcción de unidad. 

Mandatos sobre la autonomía 

“Debemos fortalecer las formas de organización propias indígenas mediante el apoyo de las 
autoridades tradicionales, de tal manera que nos podamos auto-gobernar, haciendo uso de 
nuestras costumbres y se nos permita aplicar nuestra justicia propia.” 

• Defender y mantener la autonomía propia mediante el fortalecimiento organizativo y la 
representación. 

• Mantener y conservar la convivencia y diálogo entre las organizaciones y comunidades 
Awá, así como con todos los sectores sociales, populares e instituciones. 

• Mantener los encuentros de intercambio y fortalecimiento de los sistemas de gobierno 
propio construido por las autoridades y organizaciones para ejercer el manejo y control 
territorial con fundamento en la ley de origen. 

• Unificar y consolidar las propuestas de economía, producción, uso y aprovechamiento de 
recursos naturales que fortalezcan la identidad y el sentido de pertenencia. 

• Establecer alianzas estratégicas con pueblos y organizaciones indígenas, con entidades 
públicas, privadas, sectores sociales y agencias de cooperación internacional. 

• los planes, programas y proyectos que se desarrollar en el territorio Awá, deben ser 
orientados, consultados y concertados con las autoridades, desde el pensamiento propio 
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Mandatos sobre la cultura 
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Mantener la cultura y la identidad desde el idioma, las prácticas sociales, 
productivas y espirituales que han sido heredadas de los mayores y nutridas en el 
relacionamiento con otros pueblos debe ser una política de la Gran Familia Awá. 

Para cumplimiento de este mandato se propone las siguientes estrategias: 
•Defender, garantizar, valorar, enseñar y promover el idioma awapit y las 
prácticas culturales de la Gran Familia Awá, para mantener y fortalecer la 
identidad como pueblo. 

•Fortalecer la cultura con la consolidación del sistema de educación propia Awá. 
•Fortalecer la identidad del pueblo Awá. 


ESTRUCTURA ORGANIZATIVA DE LA GRAN FAMILIA AwÁ 


CONGRESO GFA 



Rastreo histórico de la gran familia Awá 

Nace en cumplimento al primer mandato «Desarrollar mecanismos para 
recuperar y legalizar el territorio ancestral, en reconocimiento del derecho propio 
como pueblo Awá y así gobernarlo, administrarlo y ejercer control desde los usos, 
costumbres y la ley de origen» El rastreo historio lo hemos definido como «minkin 
pit parashain»(ir tras la huella de lo vivido por los mayores).Nace desde la 
iniciativa de escribir esa historia viva que de lo vivido por los mayores).Nace 
desde la iniciativa de escribir esa historia viva que habita en nuestros mayores, que 
ha sido trasmitida de generación en generación oralmente. Inicia en el año 2012 
con la primera fase, con el acompañamiento institucional del estado. En el 2013 se 
está realizando la segunda fase, de igual forma con el acompañamiento 
institucional del estado. Aleatorio a este proceso se realiza el rastreo histórico del 
cambio climático, a las afectaciones ambientales administrativas y culturales que 
han perjudicado a nuestro territorio de la GFA, en Colombia y el Ecuador. 


Realizado por: 

Noel Amílcar Chapuez Guevara 

Reseñado del Proceso de la gran familia Awá, (G.F.A) 
nuestra cartilla de plan de vida. Territorio Ancestral 
de la Gran Familia Awá —2011 
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PUTUMAYO VIVO 



Para la sexta edición de esta revista, hemos decidido 
hablar con un joven del Valle del Guamuéz que 
recientemente participó en un concurso nacional 
de arte popular y su propuesta fue seleccionada 
como una de las 15 mejores del país. Se trata de Alex 
Valencia Acosta. En la convocatoria nacional del IV 
Salón BAT - Identidad Regional se inscribieron 
1.650 obras de artistas empíricos de toda 
Colombia, de las cuales se seleccionaron 370 que 
reflejan la identidad de las diferentes regiones del 
país, 25 pertenecen al sur del país. Salón BAT de 
arte popular - Identidad regional, es un espacio de 
reconocimiento para los artistas empíricos en el que 
su talento se hace visible y se proyecta. Además, 
forja público urbano interesado en las creaciones 


de los artistas empíricos, impulsa la investigación sobre el tema y construye 
memoria sobre el arte popular en Colombia. 

Katharsis: ¿Dónde y cuándo naciste? 

Alex: nací en este bello municipio el 12 de marzo de 1993 

Katharsis: ¿Eres diseñador? 

Alex: En este momento trabajo y estudio también, el diseño de modas es una 
faceta de mi vida que me gusta mucho, es prácticamente lo que me apasiona y lo 
que quiero estudiar. Aún no lo he hecho, lo mío es algo empírico. En el transcurso 
de estos años lo he aprendido y practicado, lo he implementado pero como te 
decía, no tengo estudio alguno en este campo, mi ideal es estudiar y pienso 
hacerlo el año entrante después de carnavales. 

Katharsis: ¿hace cuanto diseñas, cómo fue ese despertar al diseño de modas? 
Alex: Desde que tengo uso de razón, me ha gustado el dibujo, pero el diseño 
como tal, desde hace 7 años. Y eso es como raro, digo, eso me empezó a gustar a 
mí desde la primera vez que vi Miss Universo, la cuestión de los vestidos me 
empezó a llamar la atención, empecé a buscar, a indagar acerca de diseñadores, 
de la manera como son dados a conocer al mundo, desde ahí mi interés por el 
diseño de modas como tal. Durante este tiempo he estado perfeccionando mi 
técnica. Hubo una persona en especial que revisaba mis dibujos, porque si tu ves 
los dibujos que hacía te mueres de la risa, eran todo gorditos, desproporciónales, 
pero una profesora que era diseñadora de modas, que nunca ejerció la carrera, 
una vez fue al local donde yo trabajaba y miró mis diseños y le parecieron 
interesantes, y me dio algunas sugerencias con los cuerpos de las muñecas que 
estaban desproporcionados. Ella fue quien me enseñó algunas técnicas, me dio 
algunos libros para revisar y durante 15 días fue al local a corregir mis trazos. 
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gracias a ella perfeccioné mi técnica y actualmente mis dibujos tienen la simetría y 
detalle que exigen o enseñan en una academia, me he pulido en las técnicas, en las 
gamas, los colores. 

Katharsis: es Interesante la manera como adquieres conocimiento por tu cuenta 
a través de la práctica. 

Alex: Pues esa es la idea, aprender por mi cuenta y perfeccionarlo con el estudio 
del diseño como tal. Por otra parte, me ha servido para darme a conocer en el 
municipio, a la gente le gusta lo que hago y la verdad es que creo que soy el único 
con este oficio o gusto. 

Katharsis: ¿Hasta el momento qué es lo que diseñas específicamente? 



Alex: El diseño como tal, abarca 
ropa, accesorios, tacones, bolsos 


<? c en general, pero lo que me 
apasiona y diría que es mi fuerte, 
es el diseño de vestidos de gala, 
vestidos de fantasía y de la mano 
va el diseño de accesorios, diría 
^ que esa es mi marca, mi esencia. En 
época de carnavales, puedes ver 
mis diseños, por lo general diseño 
el vestido de gala de una de las 
candidatas en el reinado de 
carnavales. 


Katharsis: ¿Es decir que ya has diseñado para otras personas en eventos 
culturales? 

Alex: Sí, pues como te decía, me he dado a conocer y la gente ya conoce mis 
diseños, sabe lo que hago y me apoyan, es muy gratificante cuando a la gente le 
gusta lo que haces y te lo reconocen, por esa parte, el comercio me ha apoyado 
bastante con la cuestión del patrocinio para eventos culturales. 

Katharsis: Cuéntanos acerca de tu último proyecto de diseño Putumayo vivo 
Alex: Eso se dio gracias a dos amigas, una me dio a conocer la convocatoria como 
tal y me invitó a participar, al parecer había visto ya mis diseños y al ver la 
convocatoria pensó en mí y la otra es una persona que me ha acompañado y 
apoyado desde que yo era un niño. Bueno, te cuento que al principio no me 
llamaba la atención el evento como tal, más cuando vi los folletos y la 
información detenidamente y me convencí, decidí participar y pues uno nunca 
sabe lo que puede pasar. Empecé a buscar en qué inspirarme, pensé en hacer algo 
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que jamás había hecho, algo que identifique a mi municipio y opté por la flora y la 
fauna del Putumayo, el guacamayo y la heliconia y llevarlo hasta el diseño que es lo 
mío, en la convocatoria como tal se hablaba de arte popular, artesanías, cuadros, 
grabados, esculturas, decidí plasmarlos en unos tacones de fantasía para 
exhibición. Estaba muy asustado, pues era la primera vez que participaba en un 
concurso tan importante a nivel nacional, no sabía que pasaría, tuve varios 
inconvenientes en el camino, a veces pensé que no lo iba a lograr. 

Fue todo un reto porque todo parecía oponerse a que participara en el concurso. 
Una pequeña anécdota de todas las cosas que me ocurrieron es que faltaban dos 
semanas para presentar la obra y se me habían terminado los materiales, no tenía 
plata y estaba a mitad de trabajo. Era preciso terminar los tacones puesto que para 
inscribirse había que enviar la foto de la obra terminada y como cosa de Dios recibí 
de una tía una plata que me había prometido hace un tiempo para mi libreta 
militar, entonces compré todo lo que me hacía falta para terminar, y después el 
tiempo que no tenía, casi no dormía, llevaba los materiales para seguir incluso en el 
local en donde trabajaba, recibí bastante apoyo por parte de mi jefe, puesto que 
no me puso problema por llevar mi trabajo al local, pero fue durísimo, tanto que 
adelgacé increíblemente y terminé medio enfermo después de esas dos semanas 
por no comer bien. 

Después había que esperar dos meses de preselección de las obras, fueron de 
entrada 1.500 de todo el país, para continuar 600 a nivel nacional, de acá del 
departamento pasamos 3 de 35, llegué a estar entre las 15 mejores obras del país, 
las cuales están en itinerancia y se están exponiendo en todo el país y luego serán 
llevadas a España, no quedé entre los 7 ganadores, pero he recibido llamadas de la 
Fundación Bat, de personas interesadas de manera particular en mi obra. 
Actualmente mis tacones están avaluados en $600.000. 

Fue toda una odisea, lloré, reí y celebré con mis amigos y personas más cercanas, 
eso no tiene precio. 

Katharsis: ¿cómo te ves a futuro? 

Alex: como proyecto de vida, pienso estudiar lo que me gusta, profesionalizarme 
en el diseño de modas, me gustaría tener mi propia marca y traer mi boutique al 
Putumayo, obviamente la sede principal será en La Hormiga, he pensado en lo 
magnífico que sería ubicarla en lo que era Telecom, me encanta ese lugar y me 
gustaría a futuro comprarlo para mi boutique. Ahora pienso en salir de acá, 
conocer otros lugares, aprender, pero siempre está en mi mente el regreso a mi 
tierra. 

Katharsis: ¿Cuál es tu mensaje para la juventud? 

Alex: que luchen por lo que les apasiona, que se den a conocer. Que demostremos 
que acá también hay talento, cambiemos esa idea equivocada que tienen del 
Putumayo, que esto no es solo monte. Mi consejo para los chicos del Putumayo es 
que estudien solo lo que les apasiona, solo lo que verdaderamente aman, el resto 
solo nos trae frustración y la vida es demasiado corta como para perder tiempo. 
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Con Martín-Baró (1989) sabemos que los impactos de la violencia y de la guerra no son un 
problema de individuos aislados, sino un problema estrictamente social. Para este autor, el 
daño producido no es sólo el de la vida personal que se destruye; el daño se ha causado a las 
estructuras sociales mismas, a las normas que rigen la convivencia, a las instituciones que regulan 
la vida de los ciudadanos, a los valores y principios con los que se ha educado. Con base en estos 
argumentos que ubican el daño tanto en lo individual como también en las estructuras 
familiares, comunitarias e interétnicas que se generan por la violencia, en este artículo tengo el 
propósito de relatar los traumas, daños y pérdidas que la masacre del 9 de enero de 1999 y los 
actos de violencia posterior a ella dejaron en los pobladores de la Inspección de Policía El Tigre, 
una localidad del Sur del país en el departamento de Putumayo. 


PRESENTACIÓN 

T anto para hombres y mujeres 
adultos, así como para los habitantes 
más jóvenes de la inspección El Tigre 
(Putumayo), los impactos y daños 
causados por la violencia política en la 
inspección no inician y acaban con la 
masacre del 9 de enero de 1999 o los 
hechos violentos que se registraron 
después de la misma (1999-2006). La 
violencia en El Tigre, además de pérdidas 
materiales tangibles (casas destruidas, 
bienes muebles y enceres destruidos y 
robados, entre otros), el desplazamiento y 
la desaparición forzada, el asesinato y las 
agresiones físicas y psicológicas contra las 
personas, generó daños emocionales, 
familiares, sociales, económicos, religiosos 
y culturales que para la comunidad no ha 
sido sencillo superar. Los daños que los y las 
sobrevivientes identificaron durante los 
talleres de memoria en los que participé 
como investigador, durante el proceso de 
reconstrucción de la memoria histórica 
sobre esta masacre, se ubican tanto en 
dimensiones subjetivas, como en 
dimensiones objetivas relacionadas entre sí 
y que atraviesan lo individual, familiar, 
comunitario y étnico. Así por ejemplo, los 
Asesinatos de población exclusivamente 


masculina durante la masacre y posterior a 
ella; la imposibilidad del duelo y de 
entierro bajo rituales desarrollados por 
pobladores de esta zona; la destrucción de 
bienes materiales y la desaparición de 
veredas; las limitaciones que se 
experimentaron frente a procesos para 
exigir justicia y para vivir tranquilos; la 
alteración de las redes de apoyo y 
criminalización de la organización social; la 
violencia sexual a mujeres, alteraron 
sustancialmente los espacios individuales, 
familiares, comunitarios y étnicos. En lo 
que sigue me detendré a esbozar cada uno 

7 Artículo elaborado a partir de la experiencia investigativa del 
autor en el proceso de reconstrucción de la memoria histórica 
sobre la masacre de El Tigre en Putumayo (2009-2011). Esta 
experiencia está vinculada al proceso de investigación para su 
tesis de Maestría en Ciencia Política (FLACSO-Ecuador 
2008-2010) y el posterior trabajo investigativo que adelantó 
en el Centro de Memoria Histórica de Colombia (2010- 
20II).Una versión de este artículo se presentó en el 14 
Congreso colombiano de Trabajo Social: Tres décadas de 
transformaciones sociales. Alcances y perspectivas, 1990- 
2020. (Bogotá, 14-16 de agosto de 2013) 

8 Trabajador Social y candidato a Doctor en antropología, 
Universidad Nacional de Colombia. Es autor del libro 
Memorias en Silencio: La masacre de El Tigre, Putumayo. 
Reconstrucción de memoria histórica en Colombia (2012). 
Su trayectoria investigativa y docente se centra en el campo de 
la Antropología de la violencia; los derechos humanos; la 
memoria, el poder y la identidad; la migración forzada y el 
trabajo psicosocial con víctimas de la violencia sociopolítica en 
Colombia. 
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de estos impactos con el propósito de 
reflexionar sobre los retos que tenemos 
frente a procesos de intervención e 
investigación con sobrevivientes de la guerra 
en Colombia. 

ELTIGRE 

El Tigre es una de las seis inspecciones de 
policía que tiene el municipio Valle del 
Guamuéz, Putumayo. Es un caserío que se 
levanta a la orilla de la carretera Pasto- 
Mocoa-La Hormiga-San Miguel-Ecuador, 
proyectada como “vía internacional”. Esto 
lo posiciona como corredor 
fronterizo que sale hacia San Miguel 
y Ecuador. A mediados de la década 
de los cincuenta (1955) empieza el 
proceso de colonización de este 
territorio. Ello responde a lógicas 
de ampliación de la frontera 
agrícola llevada a cabo por grupos 
de colonos que buscaban “nuevas 
oportunidades”, cada vez más 
limitadas en el centro y en la región 
andina |aor la violencia política de 
la época y la rigidez de la estructura 
de la propiedad agraria. El Tigre fue 
el primer poblado que hacia el año 
1968 se delimitó sobre el valle del 
río Guamuéz como efecto de los 
procesos de extracción petrolera que se 
habían iniciado en 1963, cuando la Texas 
Pretoleum Company descubrió zonas 
petroleras en los actuales municipios de 
Orito, Valle del Guamuéz-La Hormiga- y San 
Miguel. Según datos de la Oficina de 
Planeación Municipal (2010), esta 
inspección actualmente cuenta con una 
población de 4.560 habitantes distribuidos 
en once veredas, dentro de las cuales se 
encuentra un Cabildo indígena, un Consejo 
Comunitario de Negritudes y el casco 
urbano. 

MASACRE DEL 9 DE ENERO 

La noche del 9 de enero de 1999, 
aproximadamente 150 paramilitares 
del Bloque Sur Putumayo de las 
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Autodefensas Unidas de 
Colombia—AUC—, irrumpieron en la 
zona urbana de la Inspección de 
Policía El Tigre, en el Bajo Putumayo 
(Valle del Guamuéz). Asesinatos y 
desaparición forzada de 
exclusivamente hombres; quema de 
casas, motocicletas y vehículos; 
maltratos físicos y verbales a mujeres, 
fueron acciones emprendidas por esta 
avanzada paramilitar. La 
estigmatización como “pueblo 
guerrillero”, soportó este accionar 
violento, convirtiendo a sus 
pobladores en objetivos militares 
(GMH 2011,10) 


9 Departamento ubicado al sur occidente de Colombia. 
Cuenta con una población de 322.681 habitantes, de los 
cuales, 148.711 viven en las cabeceras municipales y 
173.970 en el resto de zonas (SIDIH-OCHA Colombia 
2009). En la geografía nacional, este departamento ocupa 
un área de 24.885 Km 2 . 

10 Por la construcción del corredor de transporte 
multimodal Tumaco-Belén Do Pará y la Marginal de la 
Selva, en el marco de la Iniciativa para la Integración de la 
Infraestructura Regional Suramericana, URSA. 

11 Los procesos de colonización de la Amazonia 
occidental colombiana que comprende los actuales 
departamentos de Putumayo, Caquetá, Guaviare y el 
suroccidente del Meta, se han llevado a cabo desde finales 
del siglo XIX y a lo largo de todo el XX. 
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La masacre de El Tigre es un hito específico en 
el desarrollo de la violencia y consolidación 
paramilitar en el departamento de Putumayo 
y en el país. En Putumayo fue la primera del 
año 1999 y ocupó un lugar central en la 
difusión del terror en la región. La forma 
extrema, brutal y sanguinaria con la que 
actuaron sus perpetradores generó un enorme 
impacto social y psicológico que se extendió 
más allá de la memoria colectiva de las 
víctimas directamente afectadas. En el año 
1999 esta misma práctica se repitió varias 
veces hasta el 7 de noviembre, día en la que 


como parte de dos procesos nacionales: 

1) La expansión paramilitar que se empieza a 
planificar en la “Tercera Cumbre Nacional’’ 13 
(noviembre de 1996), y una agenda con 
pretensiones programáticas, cuando las 
Autodefensas Campesinas de Córdoba y 
Urabá, las del Magdalena Medio y las de los 
Llanos Orientales contemplaron la posibilidad 
de unificarse en una sola estructura armada, 
bajo un mando unificado, un plan nacional, 
una coordinación multiregional de las 
acciones todo con miras a lograr un espacio en 
la negociación con el Estado y un estatus que 


Fotografía: Iñigo Alcañiz 


una caravana de muerte recorrió la inspección 
de policía El Placer (Valle del Guamuéz), el 
casco urbano de La Dorada, las veredas Las 
Brisas, El Empalme y El Vergel (Valle del 
Guamuéz), y terminó en el casco urbano de La 
Hormiga (Valle del Guamuéz); ésta se 
constituyó en una masacre de consolidación 
territorial. A partir de esta fecha y durante un 
período de siete años, varias zonas urbanas de 
los municipios Valle del Guamuéz, San 
Miguel, Orito, Puerto Caicedo y Puerto Asís, 
quedaron bajo el control armado de los 
paramilitares. 

En el país, la masacre de El Tigre, así 
como muchas otras é|ecutadas durante el 
período 1997-2003, no sólo representó un 
mecanismo distintivo de la violencia 
paramilitar contemporánea contra la 
población civil, sino que también debe creerse 
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garantizara, a futWro, su reconocimiento 
como actor político: las Autodefensas Unidas 
de Colombia (AUC). 


12 En el 2008, y bajo la afirmación de que Colombia ha vivido no 
sólo una guerra de combates, sino también una guerra de masacres, 
el Grupo de Memoria Histórica estableció provisionalmente, que 
entre 1982 y 2007, en Colombia se perpetraron 2-505 masacres 
con 14.660 víctimas fatales (GMH 2008,13). 

13 En esta cumbre, el Sur del país fue declarado objetivo militar 
bajo el argumento central de confrontar a la guerrilla y “recuperar” 
los territorios donde ella había conformado gobiernos paralelos 
para controlar el narcotráfico. En Putumayo, entre 1997 y 1998 
los paramilitares desarrollaron “una serie de labores de inteligencia 
cuyo objetivo era ubicar la estructura urbana de las milicias para 
eliminar las supuestas o reales bases de apoyo a la guerrilla en las 
cabeceras municipales y en los sitios importantes de 
comercialización de la pasta base de coca” (Ramírez, María 
Clemencia, et al 2010,19). 

14 Que en el año 2005 lo logran, bajo el marco legal contemplado 
en la Ley de Justicia y Paz (Ley 975) con la que se da inicio al 
proceso de desmovilización paramilitar en Colombia. 





2) La ofensiva paramilitar que intentó frenar 
la iniciativa de paz del gobierno de Andrés 
Pastrana con la guerrilla de las Farc, 
cristalizada en 1998, año en el cual se 
instalaron las mesas del diálogo en El Caguán 
(Departamento del Caquetá). 


SIEMPRE TENDREMOS EL TEMOR: 
LOS DAÑOS Y LAS PÉRDIDAS 

Ibánez (s.f.) ha señalado que en la guerra no 
sólo se producen pérdidas de las referencias 
básicas para mantener la identidad del 
individuo (territorio, familia, pertenencias, 
estatus), sino también se pierde la 
perspectiva de futuro, se instala el temor, y se 
produce una desestructuración de la vida 
cotidiana, que sólo en algunos casos se 
reorganiza sin producir efectos negativos. 
Con este argumento, Ibáñez nos introduce 
en el escenario de los daños y las pérdidas 
que afectan a individuos, familias y 
colectivos. Así, los impactos de la violencia 
no se agotan en las pérdidas de vidas 
humanas, sino que se extienden a otras 
pérdidas presentes en diferentes esferas de la 
vida de las poblaciones, las cuales pueden 
ubicarse en tres dimensiones: Daño 
subjetivo, daño objetivo y daño al proyecto 
de vida. 

¡Acá los paramilitares hicieron todo lo 
que quisieron!: daños subjetivos 

Cuando se plantea la existencia de daños 
subjetivos se habla de aquellos efectos que 
recaen en el ser humano, considerado en sí 
mismo, en cuanto sujeto de derecho. En esta 
dimensión se habla entonces de daños 
morales y psíquicos. Los daños morales son 
daños específicos que compromete 
básicamente la esfera afectiva o sentimental 
de la persona, ocasionándole una 
perturbación, un dolor, un sufrimiento que 
carece de un sustento patológico 
(Humillaciones, cuestionamiento a la honra 
y a la dignidad, miedo). A su vez, los daños 
psíquicos se expresan como alteraciones de 
la personalidad y el menoscabo de la 
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capacidad de afrontar los cambios y 
situaciones cotidianas. Así, la referencia al 
sueño perturbado, escaso o al insomnio, las 
expresiones de depresión, rabia y ansiedad, 
las adicciones al licor o a sustancias 
psicoactivas, inhibiciones y otros síntomas, 
dan cuenta de profundos daños en la salud 
mental. 

Los daños morales en lo individual, 
familiar y colectivo 

Para el caso de El Tigre, uno de los daños 
morales más significativos fue la 
imposibilidad de enterrar a sus muertos de 
acuerdo con las costumbres campesinas: 
novenarios acompañados por la 
comunidad (amigos, vecinos y familiares). 
Los muertos transitaron solos un camino 
que debía estar mediado por la compañía 
de los vivos, de sus allegados. Esto generó 
procesos de duelos alterados y deudas aún 
no resueltas para con sus seres queridos. 

El 9 de enero, los paramilitares nos 
acusaban de guerrilleros... se reían y 
nos gritaban: ¡llamen a los 
guerrilleros para que los defiendan! 

Sus insultos y maltratos eran tantos, 
que yo recuerdo que sentía 
humillación...sólo lloraba, no podía 
defenderme, ni defender a mi hijo 
que estaba entre los que se llevaron 
para el río ¿Cómo pueden matarnos 
tan sólo con decirnos que éramos 
guerrilleros? Nos maltrataron peor 
que a unos animales. Acá los 
paramilitares hicieron todo lo que 
quisieron. Ni siquiera pudimos 
enterrar nuestros muertos como se 
debe, no les hicimos su novena, los 
vecinos y amigos, por el miedo, no 
fueron a acompañar a los muertos. 

Los entierros fueron tristes, sin nadie, 
más que la familia, que acompañara. 

Por todo esto que le cuento a veces 
yo sólo quería morir ¿Qué sentido 
tenía vivir con eso que nos pasó? Por 
eso le digo que siempre tendremos el 
temor a perder la vida (Relato 9, 
taller de memorias, 2010). 
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El miedo ha sido una parte central de la 
experiencia de violencia en El Tigre, no sólo 
durante la masacre de 1999, sino también 
durante toda la etapa de control paramilitar 
(2001-2003). Estas sensaciones han sido 
descritas por los pobladores como una 
limitación para exigir justicia y para vivir 
tranquilos. Los efectos sociales del miedo han 
sido descritos en muchas sociedades que han 
vivido guerras y dictaduras como 
generadores de descohesión social, 
aislamiento y apatía. “Como consecuencia 
del clima del miedo, para no ponerse en 
peligro, las personas adoptan en muchas 
ocasiones una actitud de silencio y pasividad 
incluso cuando observan hechos con los que 
no están de acuerdo” (Arzobispado de 
Guatemala, Oficina de Derechos Humanos, 
1998:11). 

Después de la masacre nosotros 
dejamos de reunimos, dejamos de 
hacer los encuentros deportivos y se 
suspendieron las fiestas de los 
carnavales de negros y blancos. Este 
pueblo quedó vacío por un tiempo. 
Luego es que la gente regresa, pero ya 
no fue igual. Hasta desconfiábamos 
de la gente, nos encerrábamos muy 
temprano en las casas. Pensábamos 
que la gente nos haría daño, nos 
sentíamos amenazados todo el 
tiempo. Sufríamos de los nervios. 
Luego, cuando ya entraron a vivir los 
paramilitares acá, ellos mataron 
mucha gente, no podíamos hacer 
nada. Uno tenía que humanarse 
[conformarse] y hacerse el de la oreja 
gacha, resignarse a vivir aquí. Claro, 
después reaccionamos y empezamos 


entre vecinos a interceder por amigos 
y familiares ante los paramilitares, 
pero al principio eso no lo hicimos. 

Ahora aún sentimos miedo, pues no 
podemos engañarnos, paramilitares, 
pero al principio eso no lo hicimos. 

Ahora aún sentimos miedo, pues no 
podemos engañarnos, los grupos 
armados todavía están en la región y 
todavía la violencia existe. Algún día 
los venceremos y podremos 
denunciar todo lo que nos ha pasado 
(Relato 3, taller de memorias, 2010). 

Vemos pues, que los efectos individuales del 
miedo pasan por la vivencia de una realidad 
amenazante; genera sentimientos de 
impotencia, estados de alerta, 
desorganización de la conducta y problemas 
de salud. Sin embargo, los hechos traumáticos 
no sólo tienen impactos en lo individual, sino 
que también tienen consecuencias en lo 
familiar. El empeoramiento de las condiciones 
de vida de las familias e incluso los cambios 
profundos en su estructura y funcionamiento 
son ejemplos de estos impactos. En El Tigre, el 
mayor impacto fue para las mujeres que 
perdieron sus esposos e hijos. Las familias 
sufrieron una transformación drástica al 
desintegrarse por la muerte y desaparición de 
los hombres, los desplazamientos forzados, 
el envío de hijos e hijas fuera de la región e 
incluso por las separaciones ante la existencia 
de conflictos familiares después de la masacre. 

Al perder a nuestros esposos y también 
algunas los hijos, nuestras familias 
cambiaron. Económicamente ya no 
teníamos a nadie que nos 
proporcionara los alimentos, y pues 
afectivamente también perdimos 
mucho. Incluso, hay muchas mujeres 
que esta es la fecha que no han 
conseguido un nuevo esposo. Los 
padres tuvimos que enviar los hijos a 
otros lados, eso también hizo que las 
familias se dividieran. Y pues como 
muchas personas se desplazaron, ahí 
también la familia se desintegró. Pero 
también muchos hogares se 
destruyeron, la gente peleaba, yo creo 
que eso fue por la masacre, entonces 
se separaban, las mujeres quedaban 
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solas con sus hijos (relato 1, taller de 
memorias, 2010). 

La violencia política en esta región también 
afectó al tejido social comunitario. La 
destrucción comunitaria después de la 
masacre (al generarse desconfianza entre los 
habitantes y por los desplazamientos 
forzados) fue seguida de un proyecto de 
reorganización social de acuerdo con los 
patrones de control paramilitar. Estos efectos 
colectivos tienen consecuencias profundas 
en la vida de la gente, ya que alteran las 
relaciones sociales (vecindad, respeto), los 
valores y prácticas colectivas (ritos, 
celebraciones), y las estructuras sociales 
básicas (autoridades, grupos sociales, de 
pertenencia) (Arzobispado de Guatemala, 
Oficina de Derechos Humanos, 1998:100). 

A mí me daba pánico decir que era del 
Tigre, pensaba que si decía eso me 
iban a matar. Entonces prefería no 
responder nada si alguien me 
pregunta que de dónde era. ¡Esa 
masacre fue muy dura! Todo lo que 
hemos tenido que pasar acá es muy 
difícil. Suspendimos nuestras fiestas, 
nuestros encuentros deportivos, 
dejamos de ir al río porque como los 
paramilitares echaron los muertos en 
él, el río se contaminó. Además pasar 
por ese lugar es triste. También 
dejamos de ir al parque, a la cancha. 
Incluso, algunos padres durante un 
tiempo dejamos de enviar a nuestros 
hijos a la escuela, esto porque cuando 
los paramilitares llegaron a quedarse 
al pueblo, se tomaban la escuela para 
estar ahí, eso nos daba miedo. 
También el ejército se toma las escuelas 
y hacen su campamento. Todo eso es 
terrible (relato 2, taller de memorias, 
2010 ). 

En su objetivo de eliminación de las 
comunidades, consideradas bases de la 
guerrilla, una acción significativa en la 
Inspección El Tigre fue el asesinato de varios 
líderes comunitarios y el exilio de otros. Las 
Juntas de Acción Comunal eran consideradas 
durante el control paramilitar como espacios 
de formación “guerrillera”. Esta acción dio 


katlwsís 

cuenta de una clara criminalización de la 
organización comunitaria. 

Acá muchos de nuestros líderes 
fueron asesinados o amenazados. 
Nosotros sabemos que los líderes 
tenemos la lápida colgada al cuello. 
Nuestras Juntas de Acción Comunal 
eran controladas por los 
paramilitares, debíamos informales 
todo lo que se hacía, nos vigilaban. 
Cuando alguien empezaba a 
proponer que nos organizáramos 
para sacar a los paramilitares, pues 
ellos lo mataban (Entrevista 009, 

2010 ). 

Los daños psíquicos 

Prácticamente se podría decir que esa 
noche [9 de enero] sentí rabia. Fue 
una experiencia tan difícil que 
después de que los paramilitares se 
fueron del pueblo como a la 
madrugada, yo no pude dormir, mis 
hijos tampoco. Pasamos en vela 
hasta que amaneció. Perdimos el 
apetito. ¡Todos quedamos tan tristes, 
tan sorprendidos de que algo así 
haya pasado!... Desde ese día yo 
siento que no soy la misma, siempre 
tengo pesadillas. Cuando 
escuchábamos un carro, corríamos a 
encerrarnos, asegurábamos nuestras 
casas, mis hijos se metían debajo de 
la cama, temblaban. En otras 
ocasiones, cuando escuchábamos 
que nuevamente entrarían al pueblo, 
salíamos al río y allí, dentro del agua, 
nos llevábamos hasta que amanecía. 

Se imagina usted ¿todo lo que hemos 
tenido que pasar? Sólo porque un día 
unos hombres armados acabaron 
con nuestra alegría. Yo digo que la 
gente acá todavía tenemos esos 
problemas de no dormir bien, de 
estar tristes, con rabia. Cada que 
recordamos todo, lloramos, 
imagínese, han pasado once años y 
todavía lloramos sólo con pensar en 
los que murieron, en la humillación 
que sentimos, en las cosas que 
perdimos. Nuestros hijos se criaron 
en medio de esa violencia. 
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ellos deben tener algo malo en su 
cabeza, esos recuerdos no creo que 
hayan desaparecido (Relato 11, taller 
de memorias, 2010). 

La masacre y la presencia prolongada de los 
paramilitares en El Tigre, alteraron el 
bienestar emocional de las personas que lo 
habitan. Con estas dos acciones no sólo se 
vieron afectadas las capacidades de los 
sujetos de relacionarse entre sí y los 
mecanismos de adaptación a diferentes 
situaciones, sino también, se deterioraron 
las condiciones que hacen viable el 
bienestar, como la posibilidad de contar con 
redes de apoyo, de acceder a recursos 
culturales y sociales. Las reacciones y 
comportamientos más frecuentes en lo 
individual fueron el miedo, la rabia, la 
impotencia, la tristeza o el deseo de morir, el 
silencio y el aislamiento. 

En la familia los impactos están 
relacionados con el cambio de roles, la 
alteración de las funciones de protección 
emocional y el incremento de relaciones 
conflictivas entre los integrantes del grupo 
familiar —dadas las reacciones individuales 
y las formas de adaptación frente a los 
hechos—. El impacto alteró la estructura 
familiar y generó que muchas familias se 
desintegraran. Lo colectivo/comunitario 
igualmente se vio afectado por los 
diferentes hechos de violencia. Este impacto 
se reflejó en la fragmentación de los 
procesos organizativos y las relaciones de la 
comunidad en situaciones en las que los 
líderes fueron amenazados o victimizados, 
en el incremento de la desconfianza, la 
imposición de modelos autoritarios y 
violentos de resolución de conflictos, y en la 
pérdida de los referentes políticos y sociales. 
Se alteraron igualmente, los aspectos 
culturales de apoyo y solidaridad. 

Ellos destruyeron nuestras casas: 
Daños objetivos 

Estos tipos de daño suelen ser los más 
notorios, en tanto se reconocen de manera 
más clara y a veces casi que exclusiva en 
procesos de reparación. Los daños objetivos 


son los generados por las pérdidas de bienes 
materiales. Ahora bien, los bienes materiales 
hacen parte de la identidad personal y 
familiar, en tanto a partir de ellos era posible 
el reconocimiento de la capacidad de 
trabajo y de esfuerzo, de la responsabilidad 
y de la honorabilidad de las personas. De tal 
forma que su pérdida no implica sólo un 
detrimento de un capital económico, ya de 
por si significativo e importante, sino de un 
capital simbólico fuente de dignidad, 
respeto y reconocimiento social. Los daños 
materiales, sociales e individuales se 
encuentran relacionados ya que se trata de 
hechos que marcan un antes y un después en 
la vida de las poblaciones y que no 
encuentran exDÜcación ni sentido. 



Fotografía: Iñigo Alcañiz 


fcatharsis 


Durante la masacre, los paramilitares 
incendiaron seis casas. Estos eran 
sitios donde funcionaban negocios, 
eran lugares no sólo donde la gente 
vivía, sino lugares de trabajo. Así 
acabaron con las fuentes de trabajo 
de la gente. Después de ocho días y 
con presencia del ejército, los mismos 
paras queman otra casa. Esa noche 
también acabaron con algunas de 
nuestras propiedades, los televisores, 
los equipos, las plantas, todo eso nos 
robaron. De mi casa por ejemplo 
también se llevaron algunas joyas y 
dinero. Nuestros animales también 
sufrieron con la masacre, luego no 
teníamos huevos para salir a vender, 
o gallinas o puercos para vender. 

Igual si hubiésemos tenido, nadie nos 
compraba, no había plata. Muchos 
abandonamos nuestras fincas, 
dejamos de ir a ellas, preferíamos 
estar en casa, pues no ve que también 
a las fincas llegaron a posesionarse los 
paramilitares. Hasta ahora yo no voy 
a la finca, no me gusta, me trae malos 
recuerdos, me da miedo. Además, 
ellos destruyeron todo lo de la finca, 
está abandonada. (Relato 10, taller 
de memorias, 2010). 

La pérdida de viviendas, enseres, cultivos, 
animales y demás pertenencias, figuran entre 
los registros que causan los daños materiales 
más sensibles ocasionados a las familias 
víctimas de esta masacre. Estas propiedades 
representaban el esfuerzo de generaciones y 
expresaban la concreción de sueños y de 
aspiraciones individuales y familiares. En la 
actualidad, las dificultades económicas de las 
familias pueden percibirse como un daño 
objetivo concreto. En El Tigre, no se han 
superado los problemas económicos que se 
generaron a partir de la masacre. A los 
perjuicios directos, la población también 
hace énfasis en lo que dejaron de ganar en 
estos años, y las pérdidas de oportunidades 
educativas y sociales. 


Es que tendríamos que irnos para 
olvidar eso: Daño al proyecto de vida 

Yo miré esa carretada de muertos, por 
eso digo que es imposible olvidar algo 
así, es que tendríamos que irnos para 
olvidar todo eso, todo el dolor que 
hemos tenido. Pero sabemos que no 
nos podemos ir, acá tenemos nuestras 
cosas, nuestro ranchito. Además creo 
que ni siquiera yéndonos para otro 
lado se nos olvidaría algo así, eso nos 
marcó para siempre, así estemos con 
vida y sigamos, eso es una marca 
(Relato 5, taller de memorias, 2010). 

Carlos Fernández ha señalado que el daño al 
proyecto de vida incide sobre la autonomía 
del sujeto a realizarse según su propia libre 
decisión. Es un daño de tal magnitud que 
afecta, por tanto, la manera en que el sujeto ha 
decidido vivir, que trunca el destino de la 
persona, que le hace perder el sentido mismo 
de su existencia. Es por ello, un daño 
continuado, que generalmente acompaña al 
sujeto durante toda su existencia en tanto 
compromete, de modo radical, su peculiar y 
única "manera de ser". No es una incapacidad 
cualquiera, ni transitoria ni permanente, sino 
se trata de un daño cuyas consecuencias 
inciden sobre algo aún más importante para el 
sujeto como son sus propios fines vitales, los 
que le otorgan razón y sentido a su vida 
(Fernández, 1996:28). 
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Durante la masacre de 1999, este daño 
puede evidenciarse en los niños y niñas (para 
la época) que quedaron huérfanos o que 
tienen a sus padres hasta la fecha 
desaparecidos. El proyecto de vida de esta 
población, incluso el de sus propias madres 
pudo ser diferente ya que las necesidades de 
cuidado y alimentación, seguridad y 
confianza, oportunidades de desarrollo y 
educación, se vieron severamente afectadas. 
Además, los sentimientos de venganza y 
suicidio que manifiestan algunos jóvenes, no 
formarían parte de sus emociones actuales. 

Nuestros proyectos de vida 
cambiaron con la masacre. En 
muchas ocasiones yo no supe 
cómo explicarle a mi hijo sobre la 
muerte de su padre, él me 
preguntaba que dónde estaba, 
que por qué no estaba a su lado. 

Cuando por fin pude contarle 
que su papá ya no estaba con 
nosotros, mi hijo decía que quería 
vengarse, que quería hacerles lo 
mismo a ellos. El susto mío fue 
tan grande, que siempre evitaba 
que mi hijo saliera, lo privé de su 
infancia. Pero hada eso porque 
los paramilitares entraron a vivir 
al pueblo y mi hijo, a cualquier 
persona que la veía uniformaba 
se asustaba, lloraba y sentía rabia. 

El corazón se me desgarraba. Si su 
padre viviera, nada de esto 
estaría pasando en la vida de mi 
hijo, ni en la mía. Mi hijo quizá 
tuviera otro tipo de vida. Yo lo 
veo siempre triste. Incluso hasta 
hace muy poco, mi hijo me dijo 
que a veces sentía deseos de 
suicidarse. Yo no supe qué hacer. 

Lloré a su lado, lo abracé, le decía 
que no podía tener esos 
sentimientos. Que teníamos que 
ser fuertes (relato 5, taller de 
memorias, 2010). 

Cuando Martín-Baró (1990) analizaba los 
efectos de la guerra y el trauma psicosocial 
en los niños de El Salvador, señalaba que 
existían dos grandes tipos de experiencias 
traumatizantes para estos: a) la experiencia 


de hechos de violencia y destrucción, 
empapados con frecuencia por la crueldad 
y el horror, b) la experiencia de las 
separaciones físicas y personales. Este autor 
concluía que: 

Aunque la reacción inmediata de los 
niños frente a los hechos de carácter 
traumatizante suele ser fuertemente 
emocional (gritos, llantos, terror), es 
característico que desarrollen 
también un patrón relativamente 
estable de insensibilidad emocional, 
es decir, que el exceso costo 
emocional de las experiencias vividas 
los lleve a una desensibilización 
defensiva que los hace aparecer 
como fríos, insensibles, y aún 
carentes de emociones en la vida 
cotidiana (Martín-Baró, 1990. 37). 

En Colombia la violencia ha afectado de 
manera muy importante a varias 
generaciones que han crecido desde la 
infancia en medio de las pérdidas familiares, 
el desplazamiento forzado y el miedo. 
Cuando en julio del año 2010 exploré, en un 
grupo de jóvenes que presenciaron la 
masacre hace once años, los daños y 
pérdidas, éstos además de señalar 
sensaciones de miedo, impotencia y tristeza 
(al ver que sus padres eran maltratados), 
precisaron que en la actualidad aún sentían 
los efectos de la estigmatización que sobre el 
pueblo se ha establecido: un pueblo de 
“guerrilleros y cocaleros”. Esta 
estigmatización hace parte de un daño al 
proyecto de vida. 

A muchos de nosotros nos han 
mirado mal cuando decimos que 
somos de El Tigre, nos preguntan 
con mucho asombro ¿allá es donde 
está la guerrilla? ¿Allá es donde hay 
coca? Nos hacen sentir muy mal. 
Nosotros sabemos que este pueblo 
no es de guerrilleros, pero cómo 
podemos hacerles entender eso a las 
personas (relatol, taller de 
memorias, 2010). 
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Otra de las situaciones que evidencia daños al 
proyecto de vida es la experiencia de abuso 
sexual de mujeres durante el control armado 
del Bloque Sur Putumayo. Esta experiencia no 
sólo afectó la relación de las mujeres con sus 
propios cuerpos, sino que también generó 
rupturas familiares y comunitarias. La 
sensación de “vergüenza” y baja autoestima 
es frecuente frente a estas situaciones. Las 
mismas que no posibilitan la reconstrucción 
de la cotidianidad devastada por la violencia. 

Mi hermana todavía recuerda a ese 
hombre que abusó de ella. Eso fue 
terrible, toda la gente en el pueblo se 
enteró. A veces sentimos que nos 
miran, que hablan de nosotras, 
bueno, más de ella. Después de que le 
pasó eso, su esposo la dejó. Quedó 
sola con sus hijos. Hasta ahora no 
tiene un compañero. A mí me da tanta 
tristeza. Mi hermana siempre dice que 
se siente sucia, le da vergüenza 
mostrar su cuerpo. Yo siento que 
nunca podrá ser la misma. Piensa que 
su esposo la abandonó porque su 
cuerpo está sucio (Relato 8, taller de 
memorias, 2010). 


A MODO DE CIERRE 

La masacre y posterior ocupación paramilitar 
en El Tigre, le quitó a la gente su derecho a la 
palabra. Durante muchos años no pudieron 
compartir su experiencia, dar a conocer lo 
sucedido o denunciar a los responsables. Bajo 
esta situación es preciso señalar que la 
importancia de “inventariar” los daños y las 
pérdidas está directamente relacionada con la 
reparación, que para las víctimas de 
situaciones de violencia política representa un 
derecho, no sólo a ser reconocidas como 
tales, sino a obtener las satisfacciones 
necesarias justamente por su condición de 
sujetos de derechos. El deber de reparar se 
convierte así en una de las obligaciones 
fundamentales del Estado cuando por acción 
u omisión ha contribuido al sufrimiento de los 
ciudadanos y ciudadanas. (GHM, 2009). 

Ahora bien, resulta evidente que la 
muerte, la tortura, la desaparición forzada o 
cualquier otra modalidad de violencia son 
irreparables. Sensaciones presentes en los y las 
habitantes de El Tigre, cuando expresan la 
indignación sobre los hechos sucedidos en 
enero de 1999, cuando reclaman la ausencia 
estatal y cuestionan el discurso de los 
Derechos Humanos. 

Prácticamente se podría decir que 
siento rabia, porque yo pienso que las 
entidades gubernamentales han 
hecho de estas poblaciones un cero a 
la izquierda, como si acá existieran 
animales. Acá los paramilitares 
mataron padres de familia, 
estudiantes, mataron gente inocente, 
y nunca hubo presencia de los 
famosos derechos humanos. Mi 
pregunta es ¿dónde estaban esas 
organizaciones? ¿Por qué no llegaron 
en el tiempo en el que estaban 
sucediendo las cosas? 
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¿Por qué este pueblo fue relegado a 
un lado y nadie puso cuidado a las 
situaciones que estaban pasando? 

¿Por qué las organizaciones vienen 
acá, cuando todo ya ha pasado, 
cuando ya no hay nada que hacer, 
cuando la leche se ha derramado, 
cuando ya es imposible recuperar 
esos proyectos de vida de cada 
familia del Tigre que perdió sus 
padres, sus hijos? Ya para qué. A 
veces me preguntó qué ¿Para qué 
vienen a recordarnos cosas que a 
nosotros nos duele recordar? ya para 
qué. La idea sería que las 
organizaciones se manifiesten y 
hagan presencia acá, que hagan una 
verdadera presencia, en donde ni 
una sola víctima más vuelva a caer 
acá, porque es la vida de un ser 
humano el que muere, no es un 
marrano el que muere. Son gente 
que tiene dignidad (relato 4, taller 
de memorias, 2010). 

Nadie podrá restablecer la situación de la 
víctima al momento anterior de los hechos 
violentos; pero mostrar la narrativa de los 
sobrevivientes sobre los impactos de la 
masacre y ocupación paramilitar, como me 
he propuesto con este artículo, tiene un 
sentido social y político. Lo que sí puede y 
debe restituirse públicamente es su nombre y 
su dignidad, el reconocimiento formal de 
que lo ocurrido es injusto, garantizar que 
algo así no volverá a pasar, hacer que la gente 
pueda vivir sin miedo (reparación 
simbólica), y una reparación material que 
implique indemnización, restitución y 
rehabilitación. Estas son acciones que la 
población de la Inspección de Policía El Tigre 
reclama a la fecha. Sus habitantes manifiestan 
la necesidad de avanzar en un proceso de 
reparación integral que inicie reconociendo 
a la comunidad como interlocutor válido e 
incluya elementos tales como: el 
reconocimiento público de la masacre y de la 
estigmatización injusta que se ha hecho de 
los habitantes de El Tigre como “guerrilleros 
y cocaleros” (acompañado de un acto de 
petición de perdón); el reconocimiento y 
dignificación de las víctimas con actos 


públicos de conmemoración y la creación de 
espacios y procesos de memoria; la 
identificación y judicialización de los 
responsables; la generación de escenarios 
laborales y educativos accesibles y de calidad 
para tigreños y tigreñas; el fortalecimiento 
de procesos comunitarios que contribuyan a 
reforzar el tejido social alrededor de 
proyectos productivos y espacios de 
encuentro y esparcimiento en los que se 
desarrolle el sentido de pertenencia. 
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La Hormiga cuenta 



En el año 2012, el Grupo Amigos de la Biblioteca con el apoyo de la Alcaldía Municipal y la 
Secretaria de Educación y Cultura, creó el concurso literario de cuento corto “La Hormiga 
cuenta”. Esta primera versión, porque se cuenta con dos, tuvo como temática central Las 
Hormigas. La del año 2013 estuvo relacionada con La Madre Selva. Esta última versión contó 
con el apoyo del Ministerio de Cultura y el Programa Nacional de Concertación Cultural y la 
Alcaldía Municipal, a través del proyecto “Letras Libres”. En esta sección estamos publicando 
aquellos cuentos ganadores. Niños, niñas, jóvenes y adultos, han participado de este espacio, lo 
han hecho acompañados de profesores y profesoras que los motivan, de padres y madres que 
los incentivan, de amigos y compañeros que los retan a enfrentarse con un lapicero, con un 
tema, con unas historias, con unos recuerdos y vivencias. Unos nos han enviado sus cuentos 



LAS HORMIGAS ESTUDIANTES 


Había una vez una hormiguita que le gustaba ir a la escuela, una vez caminó a la escuela y se 
encontró con un perro que era muy malo y aplastaba las casas de las hormigas, la hormiga estaba 
asustada y salió corriendo para el bosque, para que el perro no la encontrara, el perro se 
escondió para que cuando las hormigas salieran asustarlas y ellas salgan corriendo para la casa, él 
se iría detrás y llegaría a aplastar su casa y así la hormiguita y toda su familia morirían, eso 
pensaba el perro y se reía muy malvadamente, las hormiguitas lo escucharon hablar y se fueron 
más adentro del bosque para que él perro no las encontrara, después de correr y correr más 
hacia el bosque se encontraron con un árbol muy, muy grande que tenía un agujero por donde 
entrar y vivir ahí. 

La hormiguita que iba adelante dijo ¡ya escapamos de ese perro malvado! y la que iba de 
segunda dijo, ¡también tenemos casa!, quien iba de última protestó diciendo ino hemos 
escapado ni tenemos casa, solo debemos ir a nuestra casa!, ¿pero no oíste lo que dijo él perro? 
rezongó la primera hormiga, intervino la que iba de segunda diciendo ¡yo creo que debemos 
volver a casa! y decidieron volver. 

Cuando iban llegando donde estaba el perro pensaron qué hacer, una dijo -hagamos un disfraz 
de monte para pasar-, el perro las descubrió y las hormiguitas muy valientes le dijeron -déjanos 
en paz que no te tenemos miedo- por esa ocasión el perro las miró tan llenas de valor y decidió 
no volver a molestarlas. 
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LA HORMIGA TRABAJADORA 


fatharsís 


Había una vez una hormiga muy 
trabajadora, era tan trabajadora que tenía 
que traer la comida para todas sus crías. 

Una vez llegó el invierno y arrastró con toda 
la comida, las crías no tenían qué comer, la 
hormiga se preocupó y tuvo que dejar sus 
crías para salir en busca de comida, la 
hormiga caminaba por largos caminos en 
busca de comida, pero no encontraba nada, 
las crías se impacientaron y salieron en busca 
de la mamá, cuando la hormiga encontró 
comida suficiente para sobrevivir regresó a 
casa, la hormiguita se preocupó mucho al no 
encontrar a sus crías, las llamaba a gritos, 
pero no contestaban, no sabía qué hacer, 
corría por un lado y otro pero no las 
encontraba. 

Las crías también gritaban desesperadas en el 
fondo de la selva, querían volver a casa, 
pero nadie les contestaba, estaban perdidas 
y tan asustadas que decidieron separarse 
para encontrar el camino, pero el plan no 
funcionó, se volvieron a reunir y lloraban 
desesperadamente, mientras que su mamá 
buscaba y el llanto de sus hijas la atrajeron y 
las encontró, la felicidad no fue completa 
porque una de las crías se había perdido. 

Las hormiguitas no se dieron por vencidas y 
empezaron nuevamente la búsqueda, 
gritaron y gritaron pero la cría no escuchó. 

La hormiguita perdida llegó a un grandioso 
río, mientras caminaba el río iba creciendo, 
cuando la hormiguita se dio cuenta ya no 
había nada que hacer, en ese momento 
bajaba un tronco enorme , la hormiguita se 
prendió del tronco y bajaba por el río 
pensando que el tronco se orillaría, el 
tronco no se orillaba y la hormiga empezó 
a asustarse, pero en el inesperado momento 
el tronco se orilló y la hormiguita tuvo la 
oportunidad de saltar, un poco más 
tranquila caminó un rato por la verde selva 
cuando escuchó a sus hermanitas y a su 
madre, se reencontraron y fueron al lugar 
donde la madre había encontrado comida y 
vivieron muy felices para siempre. 
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LA HORMIGA NOS ENSEÑA 


Había una vez un hormigón papá muy 
fecundo: tenía cuatro hijos y una esposa 
hormiga muy trabajadores que prefirieron 
trabajar que estudiar. 

El hormigón cuando salió a trabajar para su 
mala suerte le cayó unos palos en su pierna 
que quedó en silla de ruedas. 

Uno de sus hijos, una niña hormiguita de 
siete años, prefirió dejar sus juguetes, los 
juegos de su edad para cuidar a su padre. 

Lo acompañaba en todas los labores del 
campo, ahora tiene más o menos diecinueve 
años, está asistiendo a clases sin descuidar a 
su adorable padre, su padre aunque 
analfabeta les da ejemplo de superación a 
sus hijos. 

Los anima que vayan a estudiar, quiere que 
aprendan todo en la vida, los derechos y 
deberes de cada cual. 

Para que sepan quién fundó el castellano, 
quién fue Miguel de Cervantes Saavedra el 
padre de nuestro idioma. 

Porque la hormiga laboriosa nunca aprende 
a leer y a escribir por dedicarse al trabajo y 
ser ejemplo de la humanidad... 

Esta hormiguita nos enseña que cuidemos la 
fauna, la flora y nuestra familia no importa 
lo pequeños que seamos y nos dice que 
salvemos el planeta como ella salvó a su 
padre hormigón de morir en la soledad, 
ella se llama Angélica y aún vive en la 
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UN SUEÑO HECHO REALIDAD 
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En una mañana muy soleada, la familia de 
hormigas Ardila Palacios se levantaba muy 
temprano para iniciar sus labores cotidianas. 
Esta familia estaba conformada por 
Florencio el padre, Estrella la madre, y sus 
tres hijas: Brisa, Esmeralda y Kendy la 
menor. Todos trabajaban muy unidos en la 
recolección de frutos y hojas para el 
sostenimiento de su hogar. 



El lugar en el que vivían era poblado por 
extensas selvas, bañado por grandes y 
hermosos ríos. Todas las familias de hormigas 
que habitaban en aquél sitio construían sus 
casas con su propio esfuerzo y se ayudaban 
mutuamente como una verdadera 
comunidad. La casa de la Hormiga kendy 
estaba construida a la orilla de un gran río, 
donde ella solía pasar sus ratos libres 
pensando siempre en cómo haría realidad 
sus sueño. Pues desde niña había deseado ser 
como los humanos. Su bisabuela la hormiga 
reina que era conocedora de sus deseos le 
dijo un día: - Mira Kendy nuestros 
antepasados prometieron que de esta 
generación saldría una pareja de humanos y 


estoy segura que por tu bondad y 
perseverancia tú serás la elegida. Se podrán 
imaginar ustedes la alegría de kendy, saltaba, 
gritaba y lloraba pidiendo a Dios para que la 
revelación de su bisabuela se hiciera 
realidad. Sus hermanas al enterarse de la 
revelación se burlaron diciéndole: Fíjate, 
eres una simple hormiga y siempre lo serás. 
Sácate esa idea de tu cabezota, déjate de 
ilusiones que nunca lo lograrás. Kendy se 
alejó muy triste de ellas pensando:- Se lo 
contaré a mis padres... Estoy segura que 
ellos compartirán conmigo esta alegría que 
siento por tan agradable noticia. Pero ¡vaya 
desilusión!, Florencio su padre al escuchar lo 
que su hija le decía corrió rápidamente hacia 
su esposa y exclamó: - Nuestra hija se ha 
vuelto loca, al mismo tiempo se 
preguntaron -¿será por exceso de trabajo? o 
¿Por qué se pasa largas horas muy solitaria en 
las orillas del aquél río? 



Ese día Kendy comprendió que nunca 
contaría con el apoyo de su familia y decidió 
por última vez contárselo a su amigo Pipe, 
pues era su confidente. 








fcatWsis 


Él la escuchó con atención, aunque también 
pensaba que eso era una locura, se 
reprochó, pues el amor que sentía por ella 
lo hizo cambiar de ¡dea y hasta pensó que al 
ayudarla los dos serían los elegidos y así se 
cumpliría la profecía de transfórmalos en 
humanos. Sin pensarlo dos veces acudieron 
donde la hormiga reina a preguntarle cómo 
lograrían ese propósito. - sienten el uno por 
el otro y será estacalma muchacho, dijo la 
vieja reina -pues no es tan fácil como 
ustedes piensan, deben ser fuertes para 
aceptar todos los obstáculos en esta prueba 



-y mirando fijamente a los ojos de Pipe 
descubrió que él verdaderamente amaba a 
su bisnieta. Entonces, uniendo sus manos 
dijo sonriente - no hay duda ustedes son los 
elegidos, pues me he dado cuenta del gran 
amor que una gran fortaleza para romper 
las barreras que les impida dar un paso más 
hacia su sueño, dicho esto habló así: bajo 
mi bendición deberán adentrarse en lo más 
profundo de la selva en busca de las antenas 



y la corona dorada que fueron robadas a 
mis ancestros. - Kendy y pipe partieron con 
la certeza de poder regresar con lo que la 
hormiga reina les había encargado. 
Después de haber caminado largas horas 
Kendy sintió miedo pues ya había llegado 
al lugar indicado, se sentía el rugir de 
grandes fieras, y el fuerte viento de los 
malos espíritus que resguardaban los 
objetos encantados. Cuando el valiente 
Pipe estaba extrayendo los objetos sintió 
los gritos de su amada, pues había pisado 
en falso y estaba a punto de caer a un 
abismo. Pipe guardó los objetos en su 
mochila y corrió desesperadamente 
buscando una manera de salvarla. Pero ya 
no fue necesario, en ese instante apareció 
un águila que lo tranquilizó diciéndole: 

-Yo salvaré a Kendy y los llevaré de regreso 
a casa, pues fui enviado por los ancestros 
por haber rescatado sus pertenencias. 
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Cuando llegaron, fueron recibido por toda la población, los cuales por medio de la hormiga 
reina se habían enterado de que ese día se cumpliría la profecía. La pareja entregó los objetos a 
su mundo y que adquiriría por fin la personalidad humana, se despidieron de sus familiares. 
Aunque les dolía en el alma abandonar a sus padres y hermanos decidieron emprender la 
transformación de sus vidas para siempre. Prometiéndoles que las iba a cuidar y siempre 
vivirían junto a ellas. 

Y mientras terminaba el rito sintieron que sus pequeñas patitas empezaban a convertirse en 
unas fuertes piernas, descubrieron también que ya no tenían sus antenas, ni su cuerpo era el 
mismo, fue así como lograron cumplir su sueño tan anhelado pues ya eran humanos 
convirtiendo en los primeros pobladores de esa región. Con el tiempo su familia fue creciendo, 
lo cual obligó a crear su primera casa al lado de una hermosa quebrada. Para su asombro, una 
mañana del año 1954 vieron llegar más familias pobladoras y su alegría fue muy inmensa, 
pues ya no iban a estar solos. 

Poco a poco esta comunidad fue creciendo y un día en que las familias estaban reunidas 
llegaron a la conclusión de dar nombre a la riqueza que poseía este lugar: su gran río al que lo 
llamaron Guamuéz y su población como hoy en día la conocemos fue nombrada “la Hormiga” 
en honor a su descendencia. 
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EL CUMPLEAÑOS DE LA 
HORMIGUITA 


fatharsís 


En torno a la colonia de las hormigas crecían 
grandes heléchos lustrosos, de hojas 
delicadas como encajes. Cuando caía la tarde 
la colonia de las hormigas era tranquila y 
todos salían a contemplar la puesta del sol. 
Una tarde, la hormiguita saltó de un agujero 
y empezó a gritar: 

¡Hoy es mi cumpleaños! 

Mientras gritaba y saltaba, iba recogiendo 
flores, para hacerse un sombrero nuevo. Su 
mejor amigo Tom al oír sus gritos asomó la 
cabeza y preguntó: 

¿Dónde es la fiesta? 

¿Qué fiesta?- Preguntó a su vez la hormiguita - 
es mi cumpleaños y espero que todos me 
hagan regalos. ¡Ojalá me regalen una de esas 
brillantes estrellas que a veces caen al agua! 

Las estrellas están muy lejos. Las del agua no 
son sino reflejos de las que están arriba. ¡No 
seas ignorante hormiguita! ¡Tú serás 
ignorante, Tom tonto! Lo único que sabes es 
darme lecciones como si fueras profesor. 
Después de sacarle la lengua, la hormiguita se 
fue gritando. Su amigo Tom se puso un dedo 
en la frente. - ¡esta hormiguita está loca! Pero 
como yo la estimo tanto, le regalaré una 
estrella. Creo que el duende es la única 
persona que puede saber dónde habrá una 
estrella al alcance de la mano aunque sea 
chica. Y se fue donde el duende Melodía. El 
duende está cociendo sus calcetines y 
cantaba: 

Uno, dos, punto arroz; dos y tres, al 
revés. Uno, dos, punto arroz; dos tres ¡ay me 
equivoqué! 

Tom con voz amable, le preguntó dónde 
podría encontrar una estrella. El duende le 
contestó, en el corazón está la estrella de la 
esperanza. 

Y cómo podré sacarla para regalárse a la 
hormiguita, -el duende dejó caer su calcetín y 
se puso a pensar-en realidad. 


Es difícil regalar la esperanza a otra persona. 
Pero de otro lado, es un regalo que vale la 
pena. Pensó el duende y tuvo una idea 
brillante, sacó de su bolsillo un trozo de 
papel y un pedazo de lazo. Hizo cerrar los 
ojos a Tom, le tocó el corazón, que le daba 
saltos y luego, rápidamente, hizo el paquete. 
Aquí está - dijo en voz satisfecha - yo mismo 
te acompañaré a dejar el regalo. 

En la colonia muchos animalitos le traían 
regalos a la amiga de Tom que era tan 
simpática. El sapo le dio un collar de 
piedrecitas negras, una mariposa y una flor. 
Cuando llegó Tom con su gran paquete, la 
hormiguita dio un brinco de alegría. 

¿Qué me traes, Tom? ¿Qué me traes? 

-¡Te traigo una estrella, la estrella de la 
esperanza! 

-¡Una estrella! ¡Déjame verla! 

La hormiguita le arrebató el paquete, aunque 
esto no era de muy buena educación y lo 
desenvolvió con nerviosidad. Pero adentro 
no encontró nada. Dio vueltas al papel para 
todos los lados y la estrella no aparecía. 
Cuando furiosa iba a retar a Tom porque creía 
que era una broma de mal gusto, el duende 
Melodía gritó: -¡cuidado la has tirado al 
agua! La hormiguita corrió con rapidez hacia 
el agua y miró en ella a la estrella brillando 
como plata. Se tiró de cabeza al agua y se vio 
envuelta en esa dulce luz que transformaba 
su corazón en una chispa de felicidad - ¡tengo 
una estrella! Gritaba de alegría. 
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Claro que, justo sobre el charco de agua 
había en el ciclo una estrella. Pero era una 
simple casualidad. De pronto la estrella del 
cielo se desapareció en el horizonte y del 
agua, la hormiguita un poco asustada, 
revolvió el agua oscura buscando su 
estrella. Entonces el duende le dijo: - 
Hormiguita, la estrella se te ha metido en el 
corazón y la luz te sale por los ojo. - 
¿deberás? Gritó la hormiguita, tocándose 
los ojos con cuidado. 

Desde ese día, día de su cumpleaños, la 
hormiguita caminó, saltó y jugó como si su 
corazón fuera una estrella. Todo le parecía 
bello y maravilloso. 
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AMIGO VERDADERO 

Un problema surgió cierto día. Cuando 
Majiña, un muchacho respetuoso y muy 
fino, se agarró a patadas con su amigo el 
panelero, las arrieras que por allí pasaban 
no hicieron nada para poner una pausa: al 
contrarío hicieron bulla para apoyar la 
causa. 

La multitud no dio espera y empezaron a 
llegar en caravana al lugar de los hechos, la 
primera fue la cigarra, que venía borracha y 
con guitarra en compañía de la diabla que 
con su sonrisa coqueta muy sexy se 
bandoleaba, como si no le importara nada. 
Poco a poco fueron llegando las pandillas 
que nunca faltan; conguillas, rondas, 
chuyacas y la guateja, que siempre se queja y 
queja. 

Estando en tremendo bororó, 
santandereana la forastera, se hace notar al 
empujar con su gran trasero y alterar el 
orden de las arrieras, saca su cámara de q2 
mega pixeles, y realiza un registro 
fotográfico de los hechos, seguido de su 
black berry, para informar a la autoridad. 
Zuliman la policía no se hace esperar, en 
compañía de las soldados llegan para 
imponer orden en el sitio; arrestando a los 
responsables y dirigiéndolos, hasta la 
suprema corte penal a cargo de su señoría. 


la conga, quien espera para escuchar los 
motivos del extraordinario suceso. 

¡Orden en la sala! exclama la conga y 
empieza a interrogar. 

-Majiña, ¿Cuál es la situación? 

-Su señoría lamento informarle que 
panelero, ya no será mi amigo, ya que es 
traicionero, tráfugo y mentiroso. 

- ¡Objeción mi señoría! Manifiesta panelero 

- denegando-, dice la conga... y Majiña 
prosigue con su relato. 

Su señoría, panelero fue mi amigo, hasta ese 
día que me encargó una maleta con un 
contenido extraño, y por eso la abrí, donde 
encontré un bareto de azúcar, éxtasis de 
panela, y pastelitos de crack. 

Que los eché por la taza del baño para no 
verlos más, esta es la razón del problema que 
nos tiene aquí, y frente a usted hoy. La conga 
le pregunta a panelero si lo dicho por Majiña 
es verdad. 

-Panelero humillado acepta sin dudar. 

Y la conga se prepara para dar su veredicto 
final, y concluye diciendo esto: 

Majiña y panelero los disuelvo ya que no 
existen pruebas contundentes, para poder 
accionar en contra de ustedes. 

Más hoy oz doy un concejo: 

-Majiña, tu eres un amigo verdadero. 

En cuanto tú panelero deberías reflexionar; 
-Amigo no es aquel que te hace reír a punto 
de mentiras... sino aquél que te hace llorar 
con la pura verdad. 
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EL ASOMBROSO INVENTO DE 
CEPAST1NA, LA HORMIGA DE 
OTRO PLANETA 

Había una vez una colonia de hormigas 
negras en un lugar que ni tú ni yo 
conocemos, era extraño porque las 
hormigas adultas trabajaban y trabajaban 
mientras que los niños jugaban y jugaban. 
Como en toda población de seres vivos 
tiene su líder y esta colonia también lo tenía, 
se llamaba Morroni, era una hormiga 
macho que le gustaba trabajar más que las 
demás. En aquella población existía un 
observatorio que quedaba en una planta 
de caña, en ese lugar trabajaba josefaja, una 
hormiga hembra obsesionada en 
astronomía. Todo iba bien, la cosecha de 
hojas andaba excelente y todas estaban listas 
para el invierno que se aproximaba. 

Un día Josefaja se fue al observatorio, ya 
estando en aquél lugar miró por el 
telescopio y se asombró, ellas esperaban ver 
las nubes negras o claras, pero Josefaja vio 
un extraño objeto cayendo a gran 
velocidad, ella empezó a correr para la 
colonia a decirle a morroni la noticia de su 
vida, bajó hasta el fondo de la colonia 
porque la oficina del alcalde queda en lo 
más profundo y estando en la oficina con 
agitación y preocupación empezó a decir: 
señor alcalde, ¡que un extraño objeto se nos 
viene encima! 

Cálmate Josefa, de pronto es un 
mosquito pegado en el telescopio, dijo el 
alcalde calmado. Ya acabando la 
conversación los dos oyeron un gran boom 
cerca de su colonia. 

Se lo dije alcalde ¡estamos muertos! El 
extraño objeto ya cayó, y que tal que sean 
invasores. 

El alcalde y la astrónoma empezaron a salir y 
vieron que no había ninguna hormiga 
lastimada, pero sí había muchos 
espectadores en frente del objeto que era 
como un diamante grande y plateado. 

¡Es un escarabajo especial! Dijo Josefaja 
inquieta y asustada. Tranquilas hormigas 
-intervino el alcalde- de pronto solo sea un 
objeto o un accesorio de una persona. Todos 


se calmaron pero todos se asustaron mas 
cuando una puerta del objeto empezó 
abrirse de arriba hacia abajo y salió un humo 
blanco que se fue desvaneciendo por el 
viento. Todas estaban listas para cualquier 
caso que podría suceder, de pronto 
comenzó a verse unas sombras y de repente 
se asomó una hormiga de color rojo con 
negro que parecía nocivo. 

-¿Quién eres? Dijo morroni amable y un 
poco asustado. La hormiga extraña con su 
gran color de piel comenzó a bajar y después 
dijo: yo soy cepastina una hormiga de otro 
planeta que he sido expulsada por haber 
hecho una broma a una hormiga muy 
importante y... ustedes ¿quiénes son? Y que 
planeta es este. 
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Morroni se acerco a él y comenzó a 
responderle - somos hormigas como tú, 
pero de otro color; y más chiquita, este es el 
planeta Tierra - Cepastina pensó y después 
dijo: amable hormiga déjame quedarme en 
tu colonia, no será por mucho tiempo, 
cuando yo ya esté disciplinada regresaré a 
mi planeta. Y así quedó el trato, morroni 
aceptó y todas las hormigas regresaron a su 
puesto de trabajo, pero en ese momento 
que el alcalde se iba a su oficina, Cepastina 
lo detuvo y le dijo: alcalde, no tiene 
trabajo para mí - a esto le respondió - claro 
Cepastina , como eres grande serás mi 
contador de hojas. Y acabando aquél 
diálogo la hormiguita del otro planeta 
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siguió a todas las cortadoras que iban para un 
enorme árbol. Llegando a la planta todas 
las hormigas empezaron a subir muy lento 
porque les costaba escalar, sus patas están 
lampiñas, pero Cepastina se quedó 
acostado al pie del árbol y muchas 
compañeras le dijeron que subiera pero no 
les hacía caso, en fin él no hacía nada, le 
dijeron al alcalde lo que les molestaba de la 
hormiga extranjera, así que el alcalde llamó a 
Cepastina a su oficina; ya estando en la 
oficina morroni le empezó a decir: - qué te 
pasa, muchas hormigas me avisaron que no 
haces nada! - perdone señor alcalde pero 
este método de cortar hojas en mi planeta 
es muy diferente, en vez de subir a un árbol 
nosotros esperamos que las hojas caigan y 
así cortarlas en pedacitos - morroni lo llevó y 
le enseñó todo sobre cortar las hojas, pero a 
Cepastina le costaba mucho porque podía 
ser grande pero no fuerte así que le dolía 
todo cuando cogía un pedazo de hoja. 

Ya poco tiempo después cepastina a pesar de 
ser grande se había hecho como ellos, fuerte 
y valiente, ya no era perezosa siempre quería 
hacer algo, tanto así que inventó un aparato 
que hacía que las hormigas pudieran escalar 
sin caerse, por esa razón llegaron a quererla 
mucho , pero un día cayó desde el cielo un 
aparato grande y plateado así como el de 
Cepastina, entonces él dijo: - esa es mi otra 
nave, mis papas ya quieren que vuelva - y así 
se despidió de cada una de las hormigas y les 
avisó que un día volvería, muchas lloraron y 
le agradecieron por el invento que él había 
creado. 
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LA HORMIGA CAMILA Y SU HIJA 

Camila era una hormiga que tenía una hijita 
que era muy perezosita. Además se sentía 
mal por ser hormiga, decía que estaba harta 
por ser tan pequeña. No le gustaba nada, las 
normas que mamá Camila le daba, le 
parecían muy estrictas, se enojaba de tener 
que esperar larguísimas colas y odiaba hacer 
lo mismo todos los días. No quería llevar más 
granos al hormiguero y no entendía por qué 


tenía que guardar alimento para el invierno. 
Ella quería ser como las mariquitas y los 
escarabajos, vivir despreocupadamente, 
pasear a las orillas del río, ir a cantar con los 
grillos, bailar con las cigarras o dormir como 
los chinches. 

Camila quiso mostrarle a su hija que ser 
hormiga era un orgullo, que aunque eran 
muy pequeñas lograban ser muy grandes en 
conjunto, que cuando se unían trabajaban 
mejor que cualquier otro insecto y que ni 
los escarabajos mas grandes habían podido 
hacer las cosas que logran hacer las hormigas. 
Y tanto se esforzó por conseguirlo, que 
finalmente un día de viento, Camila y su hija 
se agarraron una gran hoja y se fueron 
volando arriba y arriba. Cuando estaban 
muy alto, tanto que ya no se distinguía los 
insectos, le pidió que mirara hacia abajo, y no 
pudo creer lo que vio: de entre las hierbas el 
magnífico hormiguero en que vivía con su 
mamá, podía verse a gran distancia. No 
había rastro de nidos de escarabajos, 
mariquitas ni ningún otro, solo el 
hormiguero. 

Así la hormiga se dio cuenta de que eran 
precisamente las normas, el espíritu de 
sacrificio, la obediencia y el esfuerzo de todas 
las hormigas, lo que hacía posible que su obra 
conjunta fuera muchísimo mayor que lo que 
nunca pudiera haber conseguido insecto 
alguno, y se sintió realmente orgullosa de ser 
hormiga. Cuando bajaron de la hoja 
caminaron juntas a recolectar granos, pero 
esta vez la hija de Camila hizo la recolección 
muy feliz de ser una hormiga. 

A si nos pasa a veces a las personas, que nos 
sentimos mal por lo que miramos frente al 
espejo, o por lo que nos dicen las otras 
personas, y no nos damos cuenta de lo que 
realmente somos y de lo que podemos llegar 
a hacer... 
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DON EMILIANO Y LAS HORMIGAS 


En medio de la selva de una espesa vegetación existía un inmenso paraíso... tierra 
fértil regada por ríos que caprichosamente cuando el tiempo se volvía lluvioso 
bañaba extensas zonas de terreno que renovaban la energía de la tierra y verdes 
e inmensos arbustos que convivían sin hacer daño y disfrutaba de las bondades 
de la naturaleza. Estaban los insectos, los armadillos, las dantas las serpientes, las 
ranas, lasa guacamayas, las mariposas de varios colores, los pájaros que con su 
trinar causaban ensoñación a la misma naturaleza e infinidad de vida natural y 
salvaje, también estaba el hombre, pero el hombre que milenariamente había 
vivido allí y no conocía la civilización. 


Vivían en paz guardando el equilibrio en el paraíso sin hacerse daño entre las 
especies. 

Corría el año de 1980 cuando un día el hombre blanco, el de la ciudad, decidió 
entrar al paraíso, lo hacía en busca de vida, de salud para su compañera, un 
motivo noble, pues su motivo lo entendía a la perfección la sabiduría de la 
naturaleza. 

Maravillado y estupefacto quedó el hombre con el paisaje encontrado, la 
búsqueda de vida, de salud lo había conducido al mismo paraíso. Además había 
encontrado la pócima mágica para curar los males de su compañera de vida. 

De pronto descubrió algo... ¿Qué era? ... había observado con detenimiento 
variedad de montículos de tierra de diferentes tamaños. 

Un solo motivo había conducido a aquel hombre hasta ese lugar... sin embargo 
además del mágico y colorido de la naturaleza aquellas construcciones de tierra lo 
habían impactado y algo en ese momento cambiaría su percepción de vida. 

Metido en medio de la vegetación intentado descubrir quien habitaba aquellos 
montículos... mas como llovía no descubrió habitante alguno de aquellas 
construcciones en tierra. 

El cansancio terminó por vencerlo, acomodó su hamaca y se dispuso a descansar, 
aquel camino había agotado sus fuerzas... al amanecer... la claridad de un día 
radiante lo despertó de su letargo, al levantarse observó infinidad de hormigas, 
le causó impacto ver cómo aquellos seres entraban y salían ordenadamente de 
aquellos montículos, y se desplazaban con rapidez por diminutos senderos. 
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Ellas... las hormigas lo habían detallado y habían sentido su llegada sin embargo 
no se sintieron amenazadas por su presencia, al contrarío la hormiga conga 
venenosa por naturaleza no había intentado agredirlo, la hormiga Majiña que 
causa picazón e incomodidad tampoco decidió ahuyentarlo, la hormiga que sí 
había decidido intervenir era la conocida como “arriera” pues mediante su forma 
de comportarse en sus largas faenas cortando hojas de los árboles y 
transportándolas a los montículos mandaba señales a aquel hombre del trabajo 
que se podía hacer, en aquel lugar además de la forma de cómo hacerlo... 
organizadamente. 

Aquel hombre había quedado maravillado durante el tiempo de su permanencia 
en el paraíso, de regreso a la civilización con su pócima mágica había decidido que 
si aquél brebaje preparado de las hojas de la selva por las manos sabias de un 
chaman indígena curaba los males de su esposa el regresaría a aquél fantástico 
lugar para quedarse. 

Pasaron algunos días... la pócima había sanado los males de su esposa, aquél 
hombre había decidido cumplir su promesa y volvería a aquél mágico lugar para 
establecerse y así lo hizo. 

Corría el año de 1953 cuando llegó y en honor a aquellos animales de diversos 
tamaños que vivían en manadas y trabajaban de manera ordenada decidió 
llamar a aquel lugar “La Hormiga”. Han transcurrido muchos años de aquel 
suceso, aquel caminante y su esposa que descansan en el infinito, sin embargo 
detrás de él llegaron muchos más atraídos por la belleza de aquellas tierras, 
paisajes y naturaleza. 

Hoy en aquel sitio está ubicada la ciudad de La Hormiga con una población 
cercana a los veinte mil habitantes que trabajan y luchan día a día como hormigas. 


Autor 

Taáonco 
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Un grupo de hormigas viajeras buscaba un lugar apropiado para crear su pueblo 
pues ya casi llegaba el invierno y no tenían refugio, el grupo era guiado por una 
hormiga anciana que se perdía mucho y no hallaba nada. Cierto día una hormiga 
pequeña, de las menores, decidió ayudar diciendo que ella podía ser el guía del 
grupo pero eso no fue permitido pues era muy pequeña, pero no sabían que la 
pequeña hormiga era muy inteligente y muy buena para buscar lo que fuera. Y la 
hormiguita decidió que se daría como perdida para que así su grupo siguiera sus 
huellas y llegaran donde los llevara a ella. De esa manera todo se dio y la 
hormiguita logró guiar al grupo a un valle perfecto para poblar, ahí lo 
encontraron y ella les dijo su plan y todo lo había dicho y hecho para poderlos 
guiar, entonces el grupo la nombró reina y se convirtió en la fundadora de el 
pueblo de las hormigas que se fue expandiendo hasta convertirse en la gran 
ciudad bañada por un gran río, el río de las hormigas y con un terreno perfecto 
para buscar sus alimentos. 


Autor 

El trolo 
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Había una vez un mico que quería ser un gran aventurero y conquistador, se fue al corazón de la 
selva y allí encontró una máquina muy extraña.. Se metió a la máquina y de un momento a 
otro, se dio cuenta de que estaba en otro lugar. Allí había cosas duras, muy altas y de diferentes 
formas. Miró a unos seres muy pequeños como una tortuga, eran de color verde. El mico no les 
entendía nada de lo que hablaban. Estos seres extraños lo llevaron a fortalecerlo y a entrenarlo 
para que sea como ellos, un gran aventurero, conquistador y guerrero. El sueño más anhelado 
del humilde mico se iba a cumplir, pasó por muchas dificultades, como no entendía su idioma 
no quería entrenar, pero ellos lo torturaban y lo reprendían con fuertes castigos y no le daban 
comida. Debía cumplir con muchas tareas para poder llenar algo a su panza. 

Después de un año de entrenamiento, que para él fueron siglos, los extraños seres lo 
soltaron y lo mandaron por la misma máquina que lo llevó a ese extraño lugar. La máquina 
llevó al pobre mico a una nueva galaxia, en la que todos los habitantes luchaban entre ellos 
mismos, el mico empezó a luchar contra ellos como un gran guerrero. Peleó y demostró ser el 
mejor, asumió el mando de todo el personal de aquella galaxia. El mico logró que no hubiera 
más guerras en ese lugar, entrenó un ejército para que lucharan por la paz en diferentes galaxias. 
Se montaron en la máquina y al cabo de un tiempo aparecieron en otra galaxia, para 
conquistarla lucharon con todo su ejército y el mico valiente comandaba la batalla. Murieron 
muchos soldados, pero valió la pena porque ganaron la guerra en aquel lugar al que los había 
enviado la máquina. 

Después de conquistar la galaxia el mico dejó unos soldados encargados para 
controlarla ya que ellos viajarían a nuevas galaxias para poder conquistarlas, pero la máquina 
esta vez tenía un letrero que le decía al mico que ya había cumplido su misión y que era hora de 
volver a su casa, la selva. El mico se despidió de los compañeros de guerra y del maestro que lo 
capacitó para que ellos pudieran viajar en la máquina y para que conquisten nuevas galaxias, y 
que sigan el ejemplo del gran mico guerrero. El mico se montó en la máquina y de un momento 
a otro estaba en su propia casa, la selva amiga y protectora de él. Le hicieron una fiesta, el mico 
estuvo muy contento y mucho más cuando pudo cumplir sus sueños de ser conquistador y 
aventurero. Les contó todo lo que le había pasado, sus amigos quedaron muy sorprendidos y lo 
felicitaron. En la selva había animales muy malos que maltrataban a la familia del mico. El mico 
entrenó a unos amigos para que lucharan y defendieran a capa y espada a toda su familia y 
desde entonces los micos andan juntos para defenderse del peligro. 

Autor: 

Jaiderca 

Primer puesto categoría infaltil 
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Cuando era niña sentía mucha emoción al recorrer la única calle que conforma mi vereda. Ver 
esos árboles grandes; las aves cantar al amanecer, con sus hermosos plumajes y colores. Me 
preguntaba si el mundo entero era así de hermoso como mi vereda. ¡Qué feliz fui en aquel 
entonces! 

Aunque había pocos niños y la mayoría vivíamos dispersos yo siempre mantuve a mi lado un 
amigo imaginario con el que corría por los montes, jugaba a las escondidas y sin ningún temor, 
mis sitios de escondite eran los arbustos y los grandes árboles. Ahora he crecido, ya no siento la 
misma emoción de aquel entonces. Mi vereda sigue siendo la misma, una pequeña ciudad 
rural. Sus grandes edificios son sus grandes árboles y bellas flores donde todos nos sentamos a 
compartir un rato, el estadio es ese pedazo de tierra que con pala y machete hemos preparado 
para realizar nuestras actividades deportivas, aún recuerdo las fiestas bajo la luz de la luna. 

Siento mi vereda lejos de la civilización y cada día me pregunto: ¿vendrá este hoy o mañana? 
Mientras esto ocurra seguiré disfrutando del aire puro y fresco que me brinda mi vereda; de sus 
hermosos paisajes de sus verdes montañas ya que me cubren como si fuesen sabanas. Tal vez el 
río y yo hablamos muchas veces, con él compartía mis tristezas y mis alegrías. Él me respondía 
con sus corrientosas aguas, me cubría y yo danzaba, danzaba con el sonido que él transmitía. 
Ven pronto no te tardes, sentía que me decía cuando me despedía. 

El tiempo pasa y pasa y mi río se contamina. 
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Ahora soy yo quien escucha sus 
lamentos. Ya no me cubren sus aguas 
porque, se me está secando, como me 
duele a mí, al verle tanta basura en su 
cuerpo que poco a poco le invade 
haciéndolo menos fuerte. Si hubiera 
crecido antes yo te ayudaría a vivir, le 
pediré a mis amigos que no te dejen 
sufrir. Que cuidemos de tus aguas 
porque eres nuestro vivir y a la Madre 
Selva pido que te haga resistir de los 
azotes del hombre, que no te deje 
morir. Fuiste mi mejor amigo quizás esto 
sea verdad fuiste mi amigo de infancia y 
en momentos de soledad. 


Archivo Fotográfico GAB 


Ahora tengo nuevos amigos, tal vez comparta con ellos mis vivencias. Y aunque ellos no las 
compartan seguiré pensando en que un mañana defenderé y cuidaré de la naturaleza. Ahora 
vivo en el pueblo, quizás me pueda adaptar, debo tomar las costumbres de la gran ciudad. Ayer 
fue mi primer día de clases, los profesores y mis compañeros de clase me hicieron sentir muy 
bien. Ahí conocí a Margot y nos hicimos amigas. Ella me invitó a su casa y me presentó a sus 
papás: doña Naidith, su madre y don Andrés, su padre. Los cuales me parecieron una bonita 
familia. 



Aunque me trataron bien, salí con 
mucha nostalgia porque hace mucho 
tiempo ya no tengo familia yo sé que 
encontraré una que me quiera y me 
oriente. Ahora debo seguir 
estudiando y me prepararé mejor. 

Mañana iré a la escuela y le contaré a 
Margot de mi amor por la 
naturaleza. Además tengo un 
profesor de granja que nos enseña a 
cultivar, a cuidar de la tierra y cuando 
realizo estas actividades me siento 
como en mi vereda. Aunque mis 
compañeros de colegio no sientan los 
mismo que yo, me preocupa 

demasiado. Por la huerta del colegio Archivo Fotográfico GAB 

pasa un río muy hermoso, me emociono al ver sus aguas y me pregunto: ¿será este el mismo río 
con quien compartí mis penas? ¿Será que ya no se acuerda de aquella niña tan sola? De todos 
modos yo quiero cuidar de este hermoso río, él le dará vida y fuerza a muchos seres vivientes, la 
Madre Selva es sabia y aunque pasen 1.000 años más mi vereda con sus grandes montañas 
siempre reverdecerá. 


Autora: 


Naty 
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EL EXTRAÑO PRESAGIO 



Fotografía: Hernando Reina 


Si tan solo se hubiera despertado unos 
minutos antes de la estruendosa creciente, 
Matías hubiese alcanzado a poner a salvo a 
su esposa que preparaba silenciosa el 
desayuno y a quien el río impaciente 
terminó por arrastrar hasta su cauce 
vertiginoso. Había llovido 
torrencialmente durante tantos días en 
una de esas épocas en que abril y mayo 
parecen ponerse de acuerdo en empapar 
la selva de un gris infinito. 

No fueron suficientes los gritos de 
dolor y tampoco el enorme esfuerzo de su 
mediano cuerpo por alcanzar a Malú, la 
única razón de su existencia. 

Los pies doloridos seguían la 
carrera incesante río abajo muy a pesar de 
verse derrotado: un salto aquí, otro más 
allá y unas huellas de barro y sangre que 
terminaron, inevitablemente bajo su 
cuerpo agotado. 

Desde aquel día Matías no 
entendió el sentido de la vida, hubiera 
preferido acompañar a su amada durante 
el viaje eterno, quien, noche tras noche 
aparecía puntual en sus sueños, 
recordándole su trigueña piel de veinte 
años, sus ojos penetrantes y oscuros, su 
cabellera larga que descendía hasta sus 
senos firmes y esas ágiles caderas que 
parecían juguetear con el agua durante las 
noches de luna; o bien no haber 
despertado jamás para no tener que 
soportar esa terrible realidad que ahora 
admitía como el inicio de su apocalipsis. 

En otra época soñó con tener una 
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gran familia en la que pudiera enseñar a sus 
hijos todos esos saberes de los que siempre 
estuvo orgulloso. Pero Malú ya no estaba 
con él, el río traidor se la había arrebatado 
de las manos, cambiando 
caprichosamente su destino, así como a 
veces cambia su curso durante el invierno. 
Cada sueño suyo parecía revelar en parte 
algún secreto guardado sigilosamente por 
la selva, y fue esta la razón por la que ella 
confiaba poderosamente en su palabra. 

Cada palabra suya era como un 
presagio condenado a volverse realidad. 

-¡yo creo que tienes pacto con los 
espíritus!- decía Malú, siempre que su 
compañero acertaba en alguna 
premonición- me gustaría saber cómo lo 
haces 

-son creencias tuyas, mujer, puras 
creencias tuyas- respondía calmadamente 
cada vez que las circunstancias insistían en 
darle la razón. 

A veces me asustas, Matías, no dejo 
de pensar en eso día y noche- insistió Malú 
-solo porque una vez soñé que 
escapábamos juntos selva adentro no 
quiere decir que yo pueda predecir el 
futuro- aclaró Matías 



Fotografía: Hernando Reina 


-y cuando soñaste que el rancho del 
abuelo Querubín se incendiaba y dos días 
después todo fue arrasado por el fuego, o 
la vez que soñaste que la tierra se secaba y 
debíamos abandonarla y buscar tierras 
más frescas para ponernos a salvo... y aquí 
estamos: tal como en tus sueños 

¡ya basta Malú! ¿Por qué no olvidas 
el asunto?- reprochó indignado aquel 
hombre 
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-es que siento mucho miedo de 
preguntar por nuestro futuro- exclamó 
con dulzura su mujer -ya no tengas 
miedo, querida- le susurraba al oído 
mientras abrazaba su cálido cuerpo. 

Nunca los ojos de Matías habían 
estado tan fijos en el horizonte como 
aquella vez: perdidos, llenos de 
interrogantes y queriendo permanecer 
despierto por el resto de su vida para no 
tener que dar razón a nadie de sus 
repentinas visiones. 

Después de muchas predicciones 
hechas realidad, Matías no dejó de 
pensar un solo instante en el fin del 
mundo, pues este nunca estuvo tan cerca 
de su vida, como después de perder a su 
Malú querida. 

Esa ¡dea apocalíptica había 
ganado terreno en su mente hasta el 
punto que cada acto suyo fue 
minuciosamente revisado para no 
dejarle al azar la posibilidad de poner en 
riesgo sus nuevos proyectos de hombre 
solitario. 

La llegada puntual del tucán a las 
copas del yarumo antes de anidar, ahora 
le resultaba extraña y sospechosa quien 
no perdía tiempo en sentenciar que se 
tratara de la señal esperada para el inicio 
del fin. El canto de la lechuza en las 
noches frías y húmedas, despertó un 
sentimiento de nostalgia como 
presagiando el doloroso ocaso. 

El sonido del viento, el destello 
del fuego en el calor de su rancho, las 
ráfagas de viento que hacían crujir la 
madera de su habitación y muchas cosas 
cotidianas y simples, ¿eran acaso señales 
muy cercanas de su apocalipsis 
paranoide? 

-¿qué estará pasando con mi 
vida?- decía para sus adentros con una 
tristeza aterradora y no solo porque 
presintiera el fin de su propia vida sino de 
la naturaleza misma. 

-debe ser Malú que reclama mi 
presencia en la otra vida- susurró 
tembloroso- algunos días después, 
cuando Matías creyó no poder soportar 
por más tiempo tanta incertidumbre. 


observó como en el cielo gris la lluvia y 
las nubes se fueron disipando 
lentamente, los rayos del sol atravesaron 
ansiosos las copas de los árboles y en 
poco tiempo la selva se llenó de infinidad 
de verdes al tiempo que las aves salían de 
sus escondites para calentar sus pesadas 
alas. Las cigarras también inundaron la 
selva en estridente concierto, -¿será esta 
la señal definitiva?- pensaba presa del 
pánico 

Mientras rumiaba absorto sus 
pensamientos, un lejano y grave rumor 
proveniente del río distrajo de repente su 
atención. Matías corrió tan velozmente 
como cuando intentó salvar a su mujer, y 
a su vez, el extraño rumor se sentía cada 
vez más cercano. Saltó sobre la maleza 
que impedía su paso, arrancó los bejucos 
que impertinentes arañaban su rostro, se 
agazapó tras los juncos y los separó 
cauteloso con las manos para poder 
mirar el monstruo que a cada instante se 
hacía más atronador, al tiempo que el 
corazón parecía salir de su pecho. 



Fotografía: Grupo Amigos de la Biblioteca 


Lo que allí observó le recordó los 
reclamos de Malú y le convención para 
siempre de sus cualidades adivinatorias. 
Los implacables colonos invasores 
acababan de llegar a sus tierras. 

Autor 

Leo 
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LETRAS LIBRES 


“Libros en tu barrio y en tu vereda” 


Un día, uno de esos en los que iba a pasar mi mañana a la Biblioteca, Estelita me comentó 
de un proyecto que debía formular y estaba quedada en la justificación, las palabras 
fluyeron entre risas, y un año después nos vimos envueltas en esta travesía que ha sido 
Letras Libres, “libros en tu barrio y en tu vereda”. Escribir acerca de sacar los libros de las 
cuatro paredes en las que se encontraban resultó un acto de minutos, más al enfrentar 
semejante responsabilidad generó, al menos en mí, un poco de temor ante la labor que 
debíamos realizar. Confieso que cuando escribí, lo hice con la imaginación y las ganas de 
una adolescente que habla de lo que no conoce, pero lo cierto es que a pesar de la 
inexperiencia que me acompañará durante otros cuantos años, la sola idea de salir a las 
veredas por caminos de difícil acceso, cruzar ríos -y ahora sé que también atravesar 
montañas- me hacía vibrar de emoción y expectativa, ante todo la expectativa de ver qué 
resultaba de todo esto. Muchas preguntas surgieron en mi mente: ¿la gente de las veredas 
responderá a este llamado? ¿Será que si vale la pena ir hasta allá? ¿Será peligroso? Estas y 
otras preguntas más, han sido respondidas en el transcurso de estos meses: la gente 
respondió al llamado de la manera más bonita y humilde, no podría describir la riqueza 
humana que tenemos en nuestro Valle del Guamuéz; que si vale la pena, solo pienso en 
volver y verme reflejada en la gente que con ansias nos espera desde la entrada de la vereda 
a la que vayamos; lo peligroso es querer volver y que algo te lo impida. De la misma 
manera, el trabajo en los barrios nos ha dado gratos momentos, como en las jornadas de 
lectura, cuando los pequeños sueltan el miedo y se paran en frente de todos a cantar o a leer 
un cuento, más maravilloso todavía cuando en familia se reúnen en torno a un cuento, 
leído o contado por el abuelito o la abuelita. Ha sido toda una retroalimentación de 
conocimientos y experiencias. El encuentro con la realidad de la gente es sencillamente 
inefable, como dije anteriormente el lío es que nos llegasen a cortar las alas” 


Diana Estrada. 

Grupo Amigos de la Biblioteca. 
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E l proyecto Letras Ubres es una iniciativa de la Bi toteca 
Pública Luis Carlos Calan del municipio Valle del Cuamuez, su 
bibliotecaria Gloria Bstella Nupan y el Grupo Amigos e 
Biblioteca (GAS ), que contando con el apoyo del Ministerio e u ur^ 
el programa Nacional de Concertación Cultural 201 3 ya 
Municipal, se logró no sólo socor los libros de la biblioteca y 
vereá< « y barrio alejados del mi micipio donde la coman,dad teñe 

acceso a los servicios bibliotecarios, sino también formar ^motores 
de lectura para gue compartan con sa comunidad los hbros de I 
maletas viajeras e intercambie el material bibliográfico pericamente 
"t e, interés de los lectores con la biblioteca. Agai compartios 
, „< de los procesos, experiencias, aventuras, anécdotas y fotos de 

rrri. jl.—- --—: >z: 

CUS letras a recorrer quebradas, ríos, cielos ais, arboles frondosos, 
2s de lluvia, dias de sol, caminos fangosos y llenar de alegra g 
asombro a chicos y « grandes con la llegada de un libro a su comandad. 


Primera Fase Talleres de capacitación en promoción 
de la lectura y la escritura 


Estos talleres fueron llevados a cabo 
entre el 27 de julio y el 2 de agosto de 
2013 y en los que participaron un total 
de 75 personas (35 jóvenes, 22 líderes 
comunitarios, 13 docentes, 2 
bibliotecarias escolares, 3 niños) de las 
inspecciones de policía Guadualito, 
Jordán Güisia, El Placer, El Tigre, San 
Antonio y de la zona urbana del casco 
municipal. La Hormiga. Cada taller tuvo 
una duración de dos días de trabajo 
(entre las 8 a.m. y las 5p.m.). El 
propósito de estos talleres fue el de 
capacitar a todos los participantes en la 


temática de la promoción y fomento de 
la lectura, así como reforzar la práctica 
de la escritura como un espacio reflexivo 
y creativo. Al finalizar cada taller se 
formaron grupos de promotores de 
lectura encargados de llevar la biblioteca 
a sus barrios y veredas. 
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Proceso alternativo de promoción 
de la lectura y la escritura 


Taller Con Docentes 
de Instituciones Educativas 



c sW ii» nKS 4 e V&>a»“ eX 


dela ^l c ; nV ^s y& . 

p f °^d os yBarn °s 


Para el 


P r °yecto 


¡La aventura comienza!... Promoción de la lectura en las comunidades 
focalizadas por el proyecto 
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En cada una de las inspecciones y los barrios del casco urbano del municipio que participaron 
del proyecto, se han realizado jornadas de lectura que comprenden diversas actividades entre 
las que se pueden encontrar: la lectura libre de libros, la lectura en voz alta de libros, charlas 
sobre la importancia de la lectura, invitación a que conozcan la biblioteca, dinámicas y juegos 
tradicionales. Las primeras jornadas de lectura en cada lugar, fueron acompañadas por 
personal de la biblioteca pública. Adicionalmente a estas jornadas, los promotores de lectura 
han llevado las maletas viajeras (maletas con libros) a sus comunidades. Las maletas viajeras se 
han armado con material sugerido por las comunidades, los promotores de lectura y el 
personal de la biblioteca. Cada maleta dura un tiempo aproximado de 15 días o un mes por 
comunidad. Estas están compuestas entre 20 y 30 libros. Para un buen funcionamiento de estas 
maletas, los promotores, por un lado, establecieron un compromiso de devolución y cuidado 
del material con la biblioteca, y por el otro, crearon acuerdos verbales con sus comunidades 
para el manejo del material. El propósito de esta labor es acercar la biblioteca pública a las 
zonas más distantes de la cabecera municipal del Valle del Guamuéz, concretamente, a través 
del préstamo de libros y del desarrollo de actividades de lectura en comunidad. 

Diarios de campo: Fragmentos del proceso 



Vereda San Andrés 


Se leyó en voz alta el libro del cuento sapo tiene miedo, se facilitó un libro a cada participante 
para que exploren el contenido de la maleta; los jóvenes demostraron interés al tema de lectura 
por gusto y placer donde no se les satura con preguntas ni se mide el nivel de compresión con un 
número como en los salones de clase. En la comunidad propusieron que les dejara la maleta y 
entre los asistentes eligen a Leandro, un joven líder de la comunidad para que se haga 
responsable de ella. Él, entre recocha y risas toma el poder del conocimiento entre sus brazos, 
coloca las normas expresando que no se prestará más de un libro por persona y que cada 
persona no puede quedarse con los libros por más de dos días... Nos despedimos con un hasta 
dentro de quince días como ellos mismos lo propusieron. 
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Vereda El Rosal 


Venía la presidenta de la junta doña Liliana haciendo sonar llaves, del salón donde guardan las 
sillas, detrás de ella unas niñas y niños corriendo con los libros en las manos, en menos de cinco 
minutos estuvieron todos presentes, este era el segundo encuentro con nosotros y el tercero 
entre ellos mismos. Conforme iban llegando se dialogó ¿cómo les había ¡do con los libros?. 
Unos comentaban haber leído todo, otros que les faltaba unas poca páginas, pero nuestro gran 
promotor de lectura, don Orlando, tenía el libro grande de “A Ver si Sabes”, con gran emoción 
dijo casi lo termino, como es un libro de preguntas y respuestas, lo tomé en mis manos y 
pregunté ¿miramos a ver si sabe?, don Orlando muy desafiante responde ¡pregunte a ver!. Le 
hice diez preguntas al azar, las respondió tal como está en el libro, entre todos lo felicitamos con 
un aplauso por su gran capacidad de memorizar y su interés por el auto aprendizaje... 



Vereda El Cairo 


Llegamos al lugar de encuentro, era una casa de familia que habían adecuado para trabajar. 
Entre el grupo de madres habían unas muy interesadas y dispuestas, ellas leyeron, cantaron, 
jugaron, otras muy prevenidas, sin deseos de participar, tal vez cansadas de su rutina 
hogareña, con ellas me coloco el reto de poder compartir las experiencia de ver los libros 
como herramientas fundamentales para acompañarnos y recrearnos, que a través de ellos 
podemos reír, indignarnos, llorar, cantar, jugar, hacer amistad en la comunidad y fortalecer 
los lasos afectivos entre padres e hijos; espero que en nuestra próxima visita y con el apoyo de 
Roció ellas se animen a ¡nteractuar y disfrutar más los libros y la lectura... 
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Vereda Maraveles 


Concedido el espacio inicié con el protocolo de extender la maleta de libros, el 
pendón del proyecto y comentar en qué consistía “Letras Libres”, quienes 
apoyan la iniciativa; a los niños esto les interesaba poco, querían tener los libros 
en sus manos, manipularlos, mirarlos de cerca y disfrutarlos... se leyó en voz alta 
“El libro de los Cerdos” de Antoni Brown donde las preguntas por parte de los 
niños fueron infaltables, a medida que se leía decían ¿Por qué se fue la mamá?, 
¿por qué no lavaban los platos?, ¿porque se volvieron marranos?... las preguntas 
la respondían sus mamás, terminada la lectura, entre las madres se generó un 
diálogo en torno a la lectura; después leí el libro de “Ahora no Bernardo” del 
escritor David Mckee, donde las preguntas tampoco faltaron, y las mamás 
respondieron que los monstruos no existen ese era un cuento... el tiempo corrió 
más a prisa, empecé a guardar el material, los niños protestaron para que no se 
lleven los cuadernos, Janeth la educadora familiar para despistarlos los invitó a 
lavarse las manos para darles el refrigerio, ellos se lavaron rápido, cuando 
terminaron, nosotros ya estábamos en el carro y salieron corriendo y gritando 
“sheñola no se lleve los cuaa.deeeL.nos” ... 

Prometí volver dentro de un mes, considero que si queremos que en los hogares 
se fomente en el hábito lector un mes es mucho tiempo, los libros deben estar 
disponibles, el proyecto Letras Libres estaba dando resultado, pero aquí un 
inconveniente los libros, las maletas son insuficientes para satisfacer todas las 
necesidades de la comunidad, no contamos con el presupuesto ni el personal 
suficiente, la solución puede ser que en las bibliotecas escolares se abran espacios a 
la comunidad que desde los colegios les presten libros para llevar a las casas de lo 
contrario no podemos hablar de formar hábitos lectores en la comunidad 
rural... 
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Vereda El Comboy 


Hoy sábado una nueva expectativa, ¿dónde vive don Carlos?, ¿doña Lucy?, 
¿doña Fabiola?, esas preguntas surgen a partir del día del taller, ellas dijeron 
“vivimos lejos nos madrugamos a las 5:00 de la mañana... 

Preguntando, preguntando llegamos donde nos esperaban, atravesamos el río 
en una canoa, caminamos media hora y ya, el lugar de destino, mientras se 
descansaba se disfrutó los aborrajados que Diana llevaba de fiambre; buscamos el 
lugar donde ubicarnos, el andén de la escuela era perfecto, ubicamos el pendón y 
los morrales, cuando ya estábamos terminando, empezaron a llegar niños y 
niñas seguidos por sus madres, conforme llegaban les pasamos libros para que lo 
exploren, seguidamente presenté el proyecto y a los integrantes del G.A.B, se 
informó sobre las actividades que se realizan en la biblioteca, posteriormente 
Diana leyó el cuento Ernesto el León hambriento... Observando que todos los 
libros habían girado Alexandra propuso devolvernos a la infancia con juegos 
tradicionales, se divide el grupo en dos, niños y adultos, entre los recuerdos sale el 
gavilán y los pollitos, el puente está quebrado, tingo tango, coplas, adivinanzas; 
con los pequeños se disfrutó en torno al arroz con leche, debajo de una fuente, al 
zunzún de la... 
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Vereda las Palmeras 

Que emoción otra vereda mas donde ir a invitar a las familias para que lean, canten nanas y 
jniciado, están en una dinámica jugando y cantando, los niños están sentados a un lado, al 
verme llegar dijeron que desueguen con sus niños, que utilicen esta estrategia para fortalecer 
los lasos afectivos. Llego y la reunión ya había ipués de la lectura seguirían jugando... 
Compartí en voz alta el cuento “sapo enamorado” del autor Velthuijs, se rieron a carcajadas 
imaginando un sapo enamorando y entre ellas se generó un ambiente de picardía, esa era la 
¡dea que vieran que los libros servían para reflexionar, pensar, reírse, incluso jugar y cantar; 
seguidamente invité a que cada madre leyera como mínimo un cuento con su bebé; como 
eran cortos todas leyeron más de cinco, les gustó mucho y le dijeron a Janeth que sería bueno 
que cada vez que se reúnan les lleven libros, aquí dejé prestado unos cuenticos; miré la hora 
parecía que un duende entró en las manecillas del reloj, apenas acababa de llegar y el tiempo 
se terminaba, se recogió el material, me despedí con el compromiso que si ellas querían 
podíamos volver, porque la lectura es un acto libre y voluntario... 



Vereda Los Olivos 


Los niños salían de uno en uno, se asomaban a la puerta y volvían a ver una película en un 
portátil, él profesor no había asistido al taller de formación de promotores de lectura, le 
comentamos cual era el objetivo de estar ahí y le pareció bueno, a solicitud de la comunidad 
esperamos a que lleguen unos integrantes de la junta, mientras tanto ubicábamos los libros y el 
pendón, los niños se salieron del salón y a una sola voz gritaron: libros, cuentos, yujuuuu, que 
querían decir con esta expresión no sabíamos pero sus caritas mostraban emoción, se sentaron 
al rededor de la maleta, mirando los libros de la misma forma como ven un juguete que no 
pueden tener en sus manos... 
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Vereda la Herradura 


Vereda La Esperanza 


Como anécdota personal no pienso en otra que la salida hasta la vereda la Herradura y 
posteriormente la Esperanza, en donde junto a Estella y José, recorrí las horas más largas y 
locas de mi vida, iniciando con un viaje en camioneta hasta Puerto Asís con el cielo 
encapotado, atravesar el río era lo único en lo que pensaba hasta ese momento, la locura 
empezó cuando con un loco lleno de hormonas, tuve que ir en moto hasta la entrada de las 
Herradura, donde don Hermes, Presidente de la Junta de Acción Comunal de la vereda nos 
esperaba, el camino a la Herradura, fue tortuoso en cuanto al vértigo y la velocidad se 
refiere. El almuerzo valleguamuence no se puede comparar, minutos más tarde, aunque la 
lluvia se empeñaba en impedirnos la comunicación con la gente, las cosas se dieron solas, 
hubo de todo, baile, risas, cuentos, chistes, adivinanzas y una que otra historia del 
“cocopollo”, pero el espectáculo comenzó cuando de la Herradura tomamos camino 
hacia la Esperanza, creo que fueron las casi dos horas más largas de mi vida, me caí en el 
barro cuantas veces quise y hasta bebí agua de una chuquía en medio de la humedad 
amazónica, confieso que en medio del cansancio y cuando me quedaba atrás, hasta ganas 
de parar me daban, más cuando llegamos a la vereda y en medio de un cuento, ver que la 
gente reía con mis ocurrencias y mis gestos solo se le ocurrió a mi espíritu decirme: ¡valió la 
pena! 

Dejemos la salida de la Esperanza hacia las Carpas, como la continuación de un viacrucis 
necesario. 

Gracias a Estella y a la Biblioteca por esta gran aventura. 


por 

Diana Estrada 
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Vereda El Recreo 


El compromiso de Roció y su colaboradora nos permite llegar a las madres... y los niños de la 
vereda El Recreo, aquí tenían los susurros un instrumento que se realizó en el taller de lectura 
para leer con amor y ternura al oído. Me encontré con madres muy interesadas a que sus hijos 
se motiven a leer a partir de su ejemplo, madres muy interesadas en que les presten los libros 
para llevar a sus casas... 



Vereda la Unión 

La acogida de la biblioteca en la Unión se la debemos a Marcos un joven líder de la comunidad 
que asistió al taller y quiere que la población infantil y juvenil de su vereda incorpore en su 
tiempo libre el hábito de la lectura placentera, de igual forma su bebé. Aquí la lluvia se había 
empecinado en impedir que llegáramos, pero le ganamos, ahí estuvimos con el conductor que 
nos envió don Alirio, José y Lorena, cuando iniciamos la actividad la algarabía de las gotas 
gruesas sobre el techo de zinc nos interrumpieron, y no siendo suficiente esta lluvia picarona 
invitó a su compañero el viento, para que le ayudara a entrar al lugar donde estaban los libros, 
tal vez ella también quería leer, pero como sabemos que es traviesa los recogimos y no se los 
dejamos ver, nos amontonamos donde no nos pueda alcanzar, ya cansada de nuestra 
persistencia se fue, dejándonos en compañía de su prima la llovizna que aunque sí nos mojaba 
no interrumpía, esta manifestación de la naturaleza nos robó tiempo, por lo tanto la actividad 
fue corta, pero con tiempo suficiente para los juegos, risas, coplas, adivinanzas, lectura en voz 
alta y canciones; con esto queda una partecita de la biblioteca en la casa de Marco donde la 
comunidad se reunirá a dialogar en torno a los libros... 
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Vereda Las Malvinas 


El recorrido en moto taxi fue tenso, aunque José me acompañaba, pensaba en 
una conversación del día anterior sobre estos recorridos que tuve con un amigo, 
llegamos al lugar de encuentro, saludamos a don Luis esperamos a que se coloque 
las botas y continuamos a pie, después de una hora llegamos, el espacio era muy 
bonito y tranquilo, unos niños con su profe estaban en la escuela; mientras 
descansábamos, don Luis fue a saludar a la comunidad, extendimos la maleta y el 
pendón, con paso lento y un alto nivel de curiosidad llegó Camila una niña de 
aproximadamente siete años que según comentan se ha retirado de la escuela, la 
emoción más grande es que ya sabe leer, empezó a observar los libros sin tocar, la 
invitamos a leer , luego llegó el profe de la herradura, poco a poco llegó la 
comunidad , se inició la actividad, todos rieron con el cuento el “enemigo 
verdadero” de Jairo Aníbal niño, reflexionaron con “ahora no Bernardo”, y se 
llenaron de curiosidad y expectativas con las narraciones “que no me vean”, 
“José y su adorada Multitud”, y otras historias más de la revista katharsis... 
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GALERIA DE FOTOS... 



Susurrando 


Inspección de policía elTigte 



Vereda el Alto Comboy 
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Cancimance, Andrés (2012) Memorias en silencio. 
La masacre de El Tigre, Putumayo. Construcción de 
memoria histórica en Colombia. Alemania: Editorial 
Académica Española. 

Por: 

Felipe Burbano de Lara 

Docente del Programa de Estudios Políticos 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, sede Ecuador 

La investigación de Andrés Cancimance, es un 
trabajo riguroso y cuidadoso de reconstrucción de la 
memoria sobre la violencia en Colombia a partir del 
estudio de la masacre ocurrida en El Tigre 
(Putumayo) en enero de 1999 por parte de un 
escuadrón paramilitar. El trabajo resulta impactante 
por la forma cómo logra reconstruir los 
acontecimientos a partir de los testimonios y la 
memoria dramática que tienen los sobrevivientes y 
testigos de la masacre. Así mismo, ofrece un análisis 
de las huellas dejadas en sus memorias por el doloroso y violento hecho. 

La reconstrucción de la memoria se realiza en la investigación a partir de un trabajo muy serio de 
aplicación de una metodología de trabajo -con base en la narrativa oral- desarrollada por el 
Grupo de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación en 
Colombia. En ese marco, el trabajo tiene como mérito formar parte de un esfuerzo nacional en 
Colombia para llevar a cabo una política de la memoria con el objetivo de visibilizar las voces 
de los grupos afectados por la violencia política. La investigación se inscribe en la necesidad de 
romper con la impunidad y la amnesia que reina en el contexto de violencia política 
colombiana. Estos dos fenómenos -la impunidad y la amnesia- condenan la memoria de las 
víctimas a la marginalidad en la medida en que sus relatos son restringidos o suprimidos. 
Esfuerzos colectivos institucionales y académicos son necesarios por romper con esas 
restricciones. 

En conjunto, la investigación realiza un trabajo muy satisfactorio sobre todo en aquellas partes 
medulares de la investigación dedicados a la reconstrucción de los hechos ocurridos en El Tigre, 
la vida de la comunidad bajo el dominio político de los grupos paramilitares y el modo de 
enfrentarlo, y las huellas dejadas por el conflicto desde una perspectiva psicosocial. En general, 
me parece muy consistente el trabajo en torno a su objetivo central, que es tratar la memoria 
como un espacio de lucha política en un contexto de violencia; y en ese marco analizar las 
estrategias de silencio y olvido. El tratamiento de este tema es muy consistente además de 
impactante y riguroso. Me gusta la sensibilidad con la que el autor se aproxima y maneja al 
tema, el respeto que muestra a las víctimas y su capacidad para acercarse a la problemática. 
Resulta muy significativo el ejercicio terapéutico, por decirlo de algún un modo, que despliega 
el trabajo con la memoria en la medida en que permite no solo hilvanar el sentido del pasado, 
con el presente y el futuro, tan golpeado por la masacre, sino porque de él emergen finalmente 
las demandas de verdad, justicia y reparación del lado de las víctimas. 


DñO 



Jorge Andrés Cancimance López 


Memorias en silencio. La 
masacre en El Tigre, 
Putumayo. 

Reconstrucción de Memoria Histórica en 
Colombia 
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Centro de Memoria Histórica (2012). El Placer. Mujeres, coca y guerra en el 

bajo Putumayo. Bogotá: Taurus. 

Por 

EDINSO CULMA VARGAS 

Investigador Centro Nacional de Memoria Histórica^ 

El objetivo de este informe fue mostrar cuáles han sido los efectos de 
los dominios armados de las Farc y los paramilitares sobre las vidas 
de las mujeres y las relaciones de género en El Placer (municipio 
Valle del Guamuéz, Putumayo). Para lograr esto, las relatoras 
tuvieron que establecer los tiempos, los espacios y los factores que 
determinaron la inserción, la presencia y la permanencia de las Farc, 
los paramilitares y la Fuerza Pública en el bajo Putumayo y, 
particularmente, en la inspección de El Placer. En este sentido, el 
primer capítulo es una “cronología del conflicto armado” en el 
departamento desde los años ochenta hasta la actualidad. 

Los capítulos dos y tres son las partes más sustanciosas del documento. El dos inicia 
describiendo la “historia” de consolidación territorial de El Placer a raíz de la migración y 
colonización que produjo la explotación petrolera y la economía de la coca en Putumayo (de 
los 60's a los 80's). Luego se centra en el período 1991 y 1998 para hablar del “orden social” 
implantado por las Farc en El Placer y el bajo Putumayo. Aquí distingue dos momentos del 
dominio guerrillero. El primero es el que va desde 1991 hasta la primera Marcha cocalera (1994), 
cuando esta guerrilla se consolida como “defensora del pueblo” porque logra expulsar a la 
primera generación de paramilitares en el departamento (1987-1991), entra a controlar la usura 
que los narcotraficantes ejercen contra el pequeño productor de hoja de coca y se ofrece como 
garante de la seguridad de los pobladores frente a los grupos delincuenciales del narcotráfico. 
Asimismo, se ocupa de administrar una justicia con un grado de eficacia que es impensable para 
el Estado, pero que también infringe el DIH y los derechos humanos por volver común la pena 
de muerte, el castigo físico, el trabajo forzado y el escarnio público. 

El segundo momento es el que va desde 1994 hasta la incursión paramilitar de las AUC en 
1999, cuando las Farc pierden gran parte su legitimidad en El Placer porque deciden incorporar 
habitantes de este pueblo como milicianos para apropiarse del mercadeo de la base de coca y 
ejercer mayor control social en la zona. Los milicianos empiezan a usar su poder con un grado 
de arbitrariedad que no se había conocido antes de la organización guerrillera; asesinatos sin 
haber “juicios”, por ejemplo. En este escenario, algunos narcotraficantes y otros habitantes de El 
Placer “solicitaron” la incursión paramilitar de 1999. Aunque otros se hayan quedado 
esperando que la guerrilla los “defendiera” de la incursión paramilitar el 7 de noviembre de 
1999. 

El capítulo tres trata sobre la incursión y presencia del Bloque Sur Putumayo en El Placer y 
de los efectos que tuvo esto sobre los cuerpos de las mujeres, sus formas de relacionarse, de 
identificarse, de ser identificadas y de contestar o afrontar la violencia y el dominio armado 
sobre sus cuerpos, sus familias y su comunidad. Este capítulo es el más extenso de todos porque 
“[...] la memoria colectiva de la población de El Placer se centra con mayor fuerza en las 
experiencias de terror vividas bajo el dominio de las AUC.” (CMH, 2012:19). Esto se debe a que 
“[...] en la actualidad el frente 48 de las Farc sigue actuando en la zona, lo que impide a la 
población hablar tranquilamente de las afectaciones generadas por la guerrilla.” (Ibid.), pero 


15 Esta reseña fue realizada por el autor en el marco del proyecto Tierras, organización social y territorio que 
adelanta actualmente (2013) el Centro Nacional de Memoria Histórica. 


EL PLACER 


MUIER.ES. COCA Y GUERRA 

en el Baio Putumayo 
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también a que los repertorios de violencia de los paramilitares, a diferencia de los de la guerrilla, 
tuvieron mayores impactos negativos sobre los proyectos individuales, familiares y 
comunitarios de los habitantes de El Placer. Los habitantes de este pueblo estaban 
“acostumbrados” a que las penas de muerte impuestas por la guerrilla fueran apeladas y a 
recuperar los cuerpos de las víctimas de esas ejecuciones; los paramilitares no dieron lugar eso. 
Además, el paramilitarismo siempre fue percibido como una estructura armada externa al 
territorio, pues sólo a partir del 2005 los comandantes del Bloque Sur Putumayo empiezan a 
incorporar a hombres de la región. Antes de esa fecha se habían abstenido de eso por considerar 
que toda la población civil de Putumayo era guerrillera. 

El capítulo tres inicia con la reconstrucción de la masacre del 7 de noviembre de 1999 en 
El Placer, evento con el que los paramilitares de las AUC quisieron dejar claro que venían a 
arrebatarle el dominio territorial a las Farc. Aunque el discurso oficial que manejó el Bloque Sur 
Putumayo para justificar su presencia en El Placer fue que combatía a las Farc por sus idearios, sus 
acciones militares estuvieron enfocadas en la apropiación del mercadeo de la base de coca y el 
control del corredor del narcotráfico hacia Ecuador. En este sentido la masacre del 7 de 
noviembre, así como todas las acciones violentas en contra de la población civil, no fue 
ejecutada para expulsar a la población del territorio sino para obtener su control. Pero, ante el 
poder militar de las Farc, el Bloque Sur Putumayo logró controlar sólo el territorio y la 
población que quedaba dentro del perímetro urbano de El Placer; el resto fue identificado 
como jurisdicción guerrillera y así fue tratado. 

A pesar de que los paramilitares no tuvieron como objetivo apropiarse de las tierras de El 
Placer, como pasó en norte del país, sus acciones violentas generaron desplazamiento forzado y 
abandono forzado de inmuebles que estaban ubicados en la zona urbana de este pueblo. Los 
mismos que fueron utilizados por los miembros de este grupo armado para establecer sus 
viviendas y sus centros de instrucción y suplicio. Durante el tiempo que permanecieron en El 
Placer (1999-2006), los comandantes del Bloque Sur Putumayo ocuparon y saquearon las casas 
de los civiles que habían salido huyendo. Según las personas consultadas por las relatoras de este 
informe, también fue frecuente que los paramilitares escogieran las casas más “bonitas” del 
pueblo (de concreto y nuevas) para vivir en ellas, sin importar si los dueños las seguían 
habitando; los obligaban a desalojarlas. 

Sin embargo, las versiones recogidas en este informe dejan entrever que esas 
ocupaciones fueron temporales o parciales. Se dio el caso de una mujer que retornó a El Placer 
meses después de haber ocurrido la masacre y le exigió a los paramilitares que le devolvieran su 
casa. Ante esa demanda, ellos decidieron desocuparle una parte de la casa para que ella y sus 
hijos vivieran, mientras que la otra la siguieron conservando. También se presentaron muchos 
casos de personas que recuperaron sus viviendas después de que los paramilitares se 
desmovilizaron el año 2006. 

Aunque finalmente no hubo despojo en los casos mencionados, la ocupación de las casas 
por los paramilitares dejó marcas en esas infraestructuras que se tradujeron en daños materiales 
y simbólicos que habría que explorar con mayor detalle. Lo mismo se puede decir del territorio 
en su totalidad; los espacios públicos y de encuentro comunitario también fueron signados por 
la ocupación y el accionar violento del Bloque Sur Putumayo. El caso más dramático tal vez sea 
el del río Guamuéz. Después del 7 de noviembre de 1999 las aguas de este río, el puente que lo 
cruza y sus zonas aledañas fueron convertidas en espacios de muerte. Allí los paramilitares 
ejecutaron y botaron los cuerpos de muchas de sus víctimas, incluidas las prostitutas que fueron 
descubiertas con VIH. Por eso el río se convirtió para los habitantes de El Placer en un espacio de 
miedo y de contaminación; donde no se volvieron a bañar, a recrear o a pescar por miedo a 
contagiarse de VIH o de encontrarse con los paramilitares y los cadáveres. 

Sin embargo, todo este análisis es bastante marginal en el informe si lo comparamos con 
el análisis que las relatoras hacen de la violencia que los paramilitares aplicaron de manera 
diferencial a hombres y mujeres en El Placer. Los paramilitares leyeron ciertos comportamientos 

85 


SívUe ta alivia- ij- ef cú£o ed/ta+ruia 


y rasgos corporales de hombres y de mujeres como signos de lo enemigo. En los retenes 
paramilitares las marcas o cicatrices en la espalda, los hombros, las piernas y las manos de los 
hombres campesinos fueron interpretadas como huellas de las armas, los combates y los 
materiales de intendencia usados por la guerrilla, mientras que los comportamientos no sumisos 
de las mujeres fueron leídos como producto del adoctrinamiento guerrillero. 

Pero el control sobre los cuerpos y los comportamientos de los habitantes de El Placer no 
paró allí, en la estigmatización de los pobladores como guerrilleros, sino que también definió o 
reafirmó lo moralmente permitido en ese pueblo. En el caso de las mujeres sirvió para establecer 
la frontera entre la decencia y la indecencia; si alguna mujer de El Placer se atrevía a establecer 
varias relaciones al tiempo con paramilitares era identificada como una mujer indecente y los 
paramilitares se sentían con la potestad de darle el mismo tratamiento que les daban a las 
prostitutas. Por eso a muchas de ellas, como a las prostitutas de profesión, los paramilitares las 
expusieron al escarnio público cuando las obligaron a hacerse citologías en la cancha de 
microfútbol del pueblo para establecer si tenían alguna enfermedad venérea. 

En el caso de las prostitutas de El Placer, el control sobre sus cuerpos también fue un asunto 
de dominio masculino, pero particularmente de estrategia militar. Sobre sus cuerpos fue inscrito 
el cambio de dominio armado; las que antes habían prestado sus servicios a los guerrilleros 
fueron violadas en un rito de “limpieza” de la marca enemiga y las que ahora trabajaban con los 
paramilitares tenían un carnet de control médico que las certificaba como mujeres “sanas” y sin 
vínculos con la guerrilla. 

En lo que respecta a los hombres de El Placer, los paramilitares establecieron o reafirmaron 
tres tipos de figuras masculinas moralmente indeseables: los “viciosos” (drogadictos), los 
borrachos y los brujos. La violencia ejercida por los paramilitares contra los dos primeros tipos 
encontró apoyo en los referentes morales de los habitantes del pueblo, pero no pasó lo mismo 
con la violencia ejercida contra el tercer tipo, pues el asesinato de brujos tenía que ver más con la 
intolerancia cultural que los paramilitares tenían frente a las prácticas populares e indígenas de la 
zona. 

El informe menciona otros ejercicios de violencia física y sexual que, durante el dominio 
paramilitar, tuvieron como objeto a las mujeres de El Placer. Esta violencia sexual y de género en 
contra de las mujeres fue desde el trabajo forzado en labores domésticas y feminizadas como 
lavar ropa y cocinar hasta la esclavitud sexual y el chantaje emocional. Sin embargo, otras 
mujeres tuvieron la posibilidad de relacionarse con el dominio paramilitar desde espacios que no 
necesariamente se correspondían con los lugares de las víctimas. Algunas se convirtieron en “las 
mujeres” de los paramilitares y disfrutaban de los recursos materiales y simbólicos de ello, como 
vivir en un conjunto de casas exclusivas para los miembros del Bloque Sur Putumayo. 

La “abuela” Nohemí fue el caso más paradigmático de afrontamiento civil de los 
dominios armados en El Placer. Haberse constituido en cacica de este pueblo le permitió negociar 
tanto el dominio guerrillero (1991-1998) como el dominio paramilitar (1999-2006). El 
reconocimiento social y político que tenía en la región la convirtió en una persona a la cual los 
grupos armados le respetaban sus opiniones y le atendían sus demandas. Por eso a ella recurrió 
mucha gente para que intercediera por la vida de sus familiares ante los guerrilleros o los 
paramilitares. Por su intervención se suspendieron muchas ejecuciones extrajudiciales. 

Aunque las relatoras de este informe abordan más estrategias con las cuales las mujeres 
afrontaron, negociaron y contestaron el poder paramilitar, sólo quiero cerrar esta reseña 
haciendo algunos comentarios sobre el epílogo del documento. Me parece sintomático de la 
marginalidad en la que se encuentran los estudios sobre la organización social en Putumayo el 
hecho de que los “procesos organizativos de las mujeres” sean puestos en el lugar del epílogo de 
este documento; la misma rigurosidad del documento decae cuando uno empieza a leer este 
apartado. Si bien ofrece varios testimonios de las personas que han participado de esos procesos 
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organizativos, muchas veces no confronta esas versiones con las opiniones de la 
¡nstitucionalidad estatal y, en general, con el amplio contexto político y organizativo del 
departamento y el país. Pese a esto, con lo que presenta el informe uno puede hacerse una línea 
de tiempo del proceso organizativo de las mujeres en Putumayo y puede imaginarse su 
estructura organizativa. Mejor aún, puede dimensionar la figura del padre Alcides en la 
organización de las mujeres putumayenses, la difusión del discurso de los derechos humanos y 
la “neutralidad” ante los actores armados. O también la importancia del movimiento de 
mujeres de Putumayo en la conformación de la Ruta Pacífica en el país. 


Centro de Memoria Histórica (2011). La masacre de El Tigre. Un silencio que 
encontró su voz. Bogotá: Imprenta Nacional 


Por 

Cristian David Arcos Urrutia 

Comunicador Social, Universidad del Quindío 

“La noche del 9 de enero de 1999, 
aproximadamente 150 paramilitares del Bloque Sur 
Putumayo, de las Autodefensas Unidas de 
Colombia—AUC—, irrumpieron en la zona urbana 
de la Inspección de Policía El Tigre, en el Bajo 
Putumayo (Valle del Guamuéz). Asesinatos y 
desaparición forzada de exclusivamente hombres; 
quema de casas, motocicletas y vehículos; maltratos 
físicos y verbales a mujeres, fueron acciones 
emprendidas por esta avanzada paramilitar”. 
Tomado de La Masacre de El Tigre, Putumayo 
( 2011 ). 

El anterior es un aparte del libro “La Masacre 
de El Tigre” que, a través de sus páginas y gracias a 
los testimonios de hombres y mujeres que habitan 
el sector, permitieron al grupo investigador del 
Centro Nacional de Memoria Histórica, recrear los 
hechos violentos que azotaron esa Inspección de 
Policía el 9 de enero de 1999 y, de alguna manera, 
rinde homenaje a las personas que perecieron 
injustamente allí. Además, resalta el valor de los 
sobrevivientes, entre campesinos, afrocolombianos e indígenas, que resistieron a la violencia 
que tocó la zona durante la posterior ocupación paramilitar entre los años 2001-2005 y que 
modificó sustancialmente su vida. Leer este informe, nos conecta no sólo con la memoria de los 
sobrevivientes de la guerra en Colombia, de por sí importante y necesario, sino que nos 
recuerda aquél dicho popular que reza: “Aquel que no conoce la historia está condenado a 
repetirla”. Y éste libro, por su estilo altamente humano, tocará las fibras más sensibles del lector 
y seguramente le dejará una reflexión respecto a lo que vivieron otros colombianos y acerca de 
lo que es resistir y sobrevivir. Los pobladores de El Tigre encontraron su voz con este informe, 
aquella que la guerra les arrebató, usted como lector se encontrará con el compromiso de no 
desconocer la realidad que los diversos actores armados del conflicto colombiano han creado 
durante más de cinco décadas. 


LA MASACRE 
DE EL TIGRE 

UN SILENCIO QUE ENCONTRÓ SU VOZ 
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Torres, María Clara (2011) Estado y coca en la frontera colombiana. El caso de Putumayo. 

Bogotá: Odecofi-Cinep 

por 

Amigos de la Biblioteca 


“La presente investigación pretende contribuir a la discusión sobre Estado, 
política e ilegalidad en Colombia. Parte de la constatación de que los 
diferentes órdenes políticos que se construyen en las regiones del país 
permanecen como algo incomprensible o anómalo si se analizan desde 
imágenes modélicas de la política y del Estado, o desde el centro político y 
administrativo del país sin considerar las diversidades regionales. 

De ahí que esta investigación se concentre en Putumayo, una zona de 
colonización reciente en la Amazonia occidental colombiana, cuya 
economía regional gira desde hace tres décadas en torno a los cultivos ¡lícitos 
(1978-2008). Ella se interroga por los efectos de la economía cocalera en la 
política, en la construcción local del Estado y en la articulación de esta zona de colonización 
reciente al conjunto de la vida política nacional”. 16 



Estado y coca en la 
frontera colombiana 

El ca»o de Putumayo 


Ramírez, María Clemencia (2010) Elecciones, coca, conflicto y partidos políticos en 
Putumayo. 1980-2007. Bogotá: Instituto Colombiano de Antropología; CINEP; Colciencias. 

por 

Amigos de la Biblioteca 


“En este documento ocasional se presenta el resultado preliminar de la 
investigación “Configuración del estado local y del campo de lo político en 
Putumayo”, financiada por Colciencias y llevada a cabo por investigadores 
del Instituto Colombiano de Antropología (ICANH) y del Centro de 
Investigación y Educación Popular-Programa por la Paz (CINEP/PPP). Estos 
hallazgos de la investigación fueron expuestos y discutidos con los 
putumayenses en losconversatoríos que se llevaron a cabo en dos 
oportunidades (agosto de 2008 y octubre de 2009) con participación de 
políticos y habitantes de los municipios de Mocoa, Puerto Asís, Orito, La 
Hormiga y San Miguel, cuyos comentarios al respecto se introducen en el 
documento. En síntesis, se trata de una primera aproximación al problema objeto de estudio, 
que busca seguir retroalimentándose con los aportes de los actores de la región y de posteriores 
análisis. 

Con el fin de contextualizar el análisis de la política en el departamento, el documento se 
inicia con una historia de la configuración regional de Putumayo, el comportamiento 
demográfico de la población y las demandas de servicios al Estado por parte de los 
movimientos cívicos, fenómeno íntimamente relacionado con el aumento de la población. Así 
mismo, aborda históricamente la dinámica de la violencia y la emergencia y consolidación de 
los cultivos de coca con la concomitante llegada del Plan Colombia y las políticas antidrogas, 
como la militarización, las fumigaciones y el desarrollo alternativo. A continuación hace un 
análisis del comportamiento electoral de las subregiones con base en las votaciones para 
Cámara y para Asamblea departamental, en el que se exploran las percepciones del poder 
político local y en el contexto de expansión y consolidación de la economía cocalera. Esto lleva 
a indagar la relación entre coca y política, así como entre violencia y política y a discutir cómo 
estos dos fenómenos-economía cocalera y violencia política- han afectado el comportamiento 
electoral. 



16 Tomado de: http://www.cinep.org.co/index.php?option—com_docman&task—cat_view&gid—57&Itemid— 123&lang—es 
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El documento también presenta algunas diferencias de percepción y expectativas 
mencionadas por los habitantes de Putumayo relacionadas con el papel que los gobernantes 
regionales y locales deben cumplir según su nivel de representación, así como un análisis de los 
resultados obtenidos a partir de la sistematización de la información de la Registraduría 
Nacional del Estado Civil sobre el comportamiento electoral de los partidos tradicionales y los 
terceros partidos. En el primer caso, desde 1958 con base en las elecciones a la Cámara, y en el 
segundo, desde 1982 con base en las elecciones a la Asamblea Departamental. Para terminar se 
ofrecen algunas reflexiones sobre el significado del bipartidísimo en Putumayo y de algunas 
prácticas de la cultura política y, finalmente, a manera de conclusión, se proponen un conjunto 
de discusiones sobre la relación entre Estado y la política en Putumayo” 17 


CODHES (2009) Las sobrevivientes cuentan: La experiencia de las mujeres en 
las masacre de Chengue y El Tigre. Bogotá: CODHES 

por 

Amigos de (a Biblioteca 


‘El presente informe analiza una de las aristas que han sido identificadas como impacto 

diferenciado del conflicto armado en la vida de las mujeres y 
niñas: la violencia sexual. Asimismo, pretende poner de 
presente la relación que existe entre éste fenómeno y el 
desplazamiento forzado. Con esta idea, se selecciona- ron dos 
masacres para realizar un estudio de caso. Éstas fueron escogidas 
entre las diez masacres incluidas en el Anexo Reservado del Auto 
092 de 2008, pro- videncia emitida por la Corte Constitucional 
como seguimiento al cumplimiento de la sentencia T-025 de 
2004, la cual declaró el estado de cosas inconstitucional 
respecto del desplazamiento forzado en el país. La selección 
tuvo en cuenta los siguientes parámetros: (i) el perfil del bloque 
o frente responsable (ii) las dinámicas del conflicto en la zona 
para la época y (iii) los arreglos de género prevalecientes en el 
lugar de los hechos. También se tomó en consideración el 
espacio temporal de ocurrencia de la masacre, con el fin de 
situar la violencia sexual dentro de las dinámicas nacionales, 
regionales y locales del conflicto armado. Finalmente, se eligieron dos casos ubicados en 
distintas zonas del país, con el propósito de observar el comportamiento de los arreglos de 
género a la hora de explicar la ocurrencia de violencia sexual en una masacre. Finalmente, una 
vez aplicados los criterios se seleccionaron los casos de Chengue (enero de 2001, Sucre) y El 
Tigre (enero de 1999, Putumayo). Estas dos masacres, además de cumplir con los requisitos 
arriba mencionados, fueron elegidas teniendo en cuenta como criterio adicional el bajo nivel 
de documentación y visibilización de la que han sido objeto en comparación con otros ataques 
de su misma especie perpetradas por paramilitares durante el mismo período de tiempo (1999 - 
2001 ). 



17 Tomado de: 

http:// www.cinep.org.co/ index.php?option—com_docman&task—cat_view&gid = 57&Itemid = 123&lang—es&limitstart—14 
Revisado el 21 de octubre de 2013 
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Los resultados de la investigación están articulados alrededor de dos ejes. En primer lugar, la 
reconstrucción del relato de las masacres a partir de la experiencia de las mujeres; y en segundo 
lugar, el estudio del lugar que ocupa la violencia sexual dentro del relato de la masacre con el fin 
de identificar posibles continuidades y discontinuidades entre los dos casos objeto de estudio. 
Desde esta perspectiva, el presente estudio de caso cuestiona el silencio al introducir la voz de las 
mujeres con el propósito de evidenciar su exclusión de los relatos pre- existentes. Si las mujeres 
participan en la construcción del silencio sobre violencia sexual en la masacre, esto no ocurre 
necesariamente porque ellas no hablen sobre el tema, sino porque sus narrativas han sido 
excluidas de los relatos públicos de la masacre. Entre otras razones, este fenómeno se explica 
como resultado de (i) la interacción entre los arreglos de género prevalecientes en el lugar de los 
hechos; (ii) la forma, el contenido y los actores sociales responsables de los relatos preexistentes; 
(iii) y las pautas de recolección de evidencia tras la masacre, entre otros” 

Torres, Iván (2008) El soplido de la Danta. Relatos testimoniales de un pueblo: La Dorada 

(San Miguel, Putumayo) Bogotá: CINEP 

por 

Amigos de (a Biblioteca 

Este libro es resultado del proyecto “San Miguel mira hacia Colombia y el 
mundo”, cuyo objetivo estuvo centrado en la generación de condiciones 
básicas para el desarrollo y la paz en el bajo Putumayo. Este proyecto fue 
una iniciativa resultante del Convenio de Cooperación en Inversión Social 
celebrado entre el Ministerio de Minas y Energía, Ecopetrol S.A. ISA, 
ISAGEN, UPME, IPSE, INGEOMINAS, la Fundación Social y el CINEP. Los 
testimonios que aquí se presentan son parte de la memoria, hasta ahora 
silenciada, de varias generaciones de hombres y mujeres que han fundado 
la población de La Dorada en el municipio de San Miguel. 

Ramírez, María Clemencia (2001) Entre el Estado y la guerrilla. Identidad y ciudadanía en el 
movimiento de los campesinos cocaleros del Putumayo. Bogotá: Instituto Colombiano de 

Antropología e Historia 

por 

Amigos de (a Biblioteca 

“Entre julio y agosto de 1996, los campesinos cultivadores de coca de los 
departamentos de Putumayo, Guaviare y Caquetá-que conforman la 
Amazonia occidental colombiana- se movilizaron para protestar contra la 
política antidrogas del estado colombiano y de los Estados Unidos, y 
reivindicar sus derechos como ciudadanos y habitantes de ésta región. Este 
libro muestra la trayectoria organizativa de los campesinos colonos que 
participaron en las marchas de protesta en el Putumayo y sus luchas por 
construir un movimiento social que con el tiempo intenta transformarse en 
político. Esta experiencia de lucha se construye en medio de la 
estigmatización a que los sujeta las políticas del Estado y los medios de 
comunicación, y la violencia que ejercen los actores armados en su contra. Así mismo, el estudio 
contiene un análisis novedoso y crítico tanto de la manera como diversos actores, nacionales y 
regionales se relacionan con los campesinos cocaleros en su intento por acallarlos, como de las 
estrategias adoptadas por éstos frente a aquéllos. La descripción y el análisis del movimiento de 
los campesinos cocaleros del Putumayo y la baja bota caucana se hizo con base en el trabajo de 

18 Tomado de: 

http://www.nrc.orgxo/docs/Las%20sobrevmentes%20cuentan%20final%20(mayo%2020I0).pdf Revisado el 21 de octubre de 
2013 
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campo de la autora, la revisión de los documentos fruto de la negociación, información de 
prensa y televisión sobre estos eventos, entrevistas a funcionarios públicos y campesinos que 
participaron en el proceso, y una amplia investigación bibliográfica” 19 

Comisión Andina de Juristas seccional colombiana (1993) Putumayo. Serie de 
informes regionales de derechos humanos. Bogotá: Comisión Andina de 

Juristas seccional colombiana 

Este informe ofrece un análisis detallado sobre la violación de derechos humanos en Putumayo, 
así como propone una serie de recomendaciones para mejorar la situación de derechos 
humanos en esta zona del país. Éste es uno de los primeros informes que dan cuenta de los 
efectos del conflicto armado en esta región del país. El informe contiene los principales hechos 
de violencia ocurridos hasta junio de 1992 y promovidos tanto por agentes estatales, como por 
la guerrilla y los paramilitares. El informe se realizó como respuesta a diversas solicitudes de 
organizaciones sociales y eclesiásticas sobre el incremento de la violencia en varios municipios 

del departamento. “El informe está dividido en nueve 
partes: La primera contiene algunos antecedentes 
históricos de la región y los períodos de violación de 
derechos humanos. La segunda presenta y describe la 
situación de derechos humanos en el contexto 
socioeconómico de Putumayo, buscando mostrar la 
causalidad, las modalidades de violaciones y la 
interrelación que han tenido los agentes estatales con 
elementos particulares, principalmente con redes de 
narcotraficantes. La tercera trata el deber de garantía que 
tiene el Estado para preservar los derechos de los 
ciudadanos y su responsabilidad, no ya por acción de sus 
agentes, sino por omisión o colaboración con elementos 
de justicia privada: grupos paramilitares y bandas de 
sicarios. La cuarta presenta un panorama de la situación 
del derecho a la justicia, desde su órbita normativa y de 
responsabilidad estatal hasta los aspectos de orden 
material en que se deben desempeñar los jueces para el 
ejercicio de sus funciones. La quinta toca lo relativo al 
conflicto armado y a las violaciones del Derecho 
Internacional Humanitario. La sexta analiza la situación del desplazamiento violento de las 
personas, tanto en su situación de refugio interno como de refugio internacional, mostrando 
las épocas en que se han producido esos fenómenos, sus causas, sus consecuencias y la situación 
socioeconómica y de seguridad personal de los afectados. La séptima presenta las medidas 
oficiales que han tenido como fin detener o sancionar las violaciones de derechos humanos, 
tanto judiciales y administrativas como de rehabilitación y desarrollo. La octava es una 
presentación de las respuestas populares a las violaciones de derechos humanos. Y, en la 
novena. Se exponen las conclusiones a que llega el estudio sobre la situación de derechos” 



19 Tomado de la contra carátula del Libro. 
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